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De nuevo tienes en tus manos el “Boletín informativo” de nuestra “Asociación de 
Antiguos Alumnos” con el fin de dar a conocer las actividades propuestas por la  

Junta Directiva, promover la relación entre los ex-alumnos del Colegio y  
facilitar el conocimiento del mundo lasaliano. 

Disfruta de su lectura.

Composición de la Junta Directiva
Cargo Nombre Promoción

Presidente Javier Burrieza Sánchez 1991-92

Vicepresidente Jorge García García 1995-96

Tesorero Raúl Lion Arrese 1983-84

Secretaria Ana Isabel López Ledesma 1985-86

Vocal Manuel Fernández González 1983-84

Vocal Ana Fernández Basalo 1995-96

Vocal José Antonio Cecilia Ferrón 1960-61

Vocal José Ignacio Peral Martínez 1961-62

Vocal Pedro V. Miguel López 1987-88

Vocal Ignacio Martín Guillén 2007-08

Vocal Begoña Sánchez Pérez 1978-79

Vocal María Barajas Gutiérrez 2016-17

Vocal Lucía Medrano Sanz 2016-17

Director Abraham Jorge Meneses

Asesor H. José Carlos García Moreno

Editorial — Diversas formas 
de hacernos presentes

C uando has abierto el sobre y te has encontrado este 
Boletín Informativo de la Asociación de Antiguos 
Alumnos del Colegio Nuestra Señora de Lourdes, 

te habrás sorprendido, querido compañero y lector, por 
sus dimensiones con respecto a números anteriores. Con 
rotundidad hemos querido elaborar un número especial 
que responde a dos motivaciones: en primer lugar por-
que hemos cumplido largamente diez años de la segunda 
etapa histórica de esta Asociación y estamos convencidos 
que tenemos que celebrarlo todo; en segundo lugar por-
que debemos tratar de inaugurar una etapa de presen-
cias, de participación y de colaboración.

El restablecimiento de la actual Asociación, su refunda-
ción, comenzó cuando el Colegio celebró su 125º cum-
pleaños. Aquel encuentro de antiguos alumnos que con-
vocó el H. Javier Abad –a la sazón director del centro en 
2009– bajo el lema “Con estilo”, reunió en esa jornada 
primaveral de mayo a más de setecientas personas a lo 
largo del día. Algo se estaba moviendo y todo ello culminó 
en 2010, con una transformación formal de la entidad 
asociativa que somos, con sus estatutos, sus órganos de 
participación y sus tiempos de encuentro. A través de 
este Boletín y Revista lo vamos a celebrar literariamente, 
a través de las letras. Leer construye espacios en nuestra 
mente y en nuestro ser. Y por eso, hay libros y revistas 
conmemorativas de los acontecimientos. 

Hemos llamado a los que han sido distinguidos como aso-
ciados de honor por sus merecimientos, trabajos y cariño 
al Colegio y se han puesto manos a la obra para comu-
nicarnos sentimientos, recuerdos y memorias… y si no 
estaban entre nosotros, hemos buscado vida en sus escri-
tos, como afirmaba Miguel de Unamuno. También inves-
tigamos historia de esta segunda etapa de la Asociación 
de Antiguos Alumnos, recordando que ya nuestros ma-
yores fundaron la primera en 1935. Nosotros no hemos 
partido de cero.
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Por lo demás, este número pretende ser el de la re-
cuperación de ciertas actividades. No hemos dejado 
de estar juntos pero tenemos que volver a la presen-
cialidad. Nos tenemos que vacunar de las ausencias 
y siempre de la inactividad. Por eso, el 25 de sep-
tiembre celebraremos en el Colegio la apla-
zada jornada del Antiguo Alumno que tuvimos 
que desplazar de mayo de 2020 y de mayo de 2021. 
Tenemos, como podemos suponer, muchas 
cuestiones pendientes: entregar las insignias de 
asociado de honor a los Hermanos Delibes de 
Castro aprobadas en 2020 y a nuestro anterior 
tesorero Chema Jiménez aprobada en 2021, 
así como los premios del certamen de Relatos 
Cortos Hermano Eduardo Montero. La jorna-
da comenzará con la Eucaristía en la Iglesia a 
las 11.00 horas y con el Acto Académico en el 
Teatro a las 12.00 horas. Pedimos que sigáis las 
instrucciones que en circular aparte os proponemos 
para mantener la seguridad del acto y de las personas 
que acudan al mismo. Estarán igualmente publicadas 
en las redes sociales de la Asociación.

Esta Jornada del Antiguo Alumno 2021 del 25 
de septiembre es una cita de presencialidad 
junto con este número de la Revista, pues al 

monográfico extraordinario, le acompañan otras sec-
ciones más habituales con nuevas firmas. Así, pues, la 
voz de nuestro Boletín es coral. No olvidemos que 
se abre un tiempo de conmemoraciones. Desde 
distintos miembros de la Asociación nos están pidien-
do un recuerdo especial para homenajear en el futuro 
a la Escolanía La Salle que existió en el centro y 
que cosechó importantes éxitos más allá, incluso, de 
la ciudad; o al Internado que, como ha definido el 
H. Salvador Alonso desde Bujedo y con sus 95 años, 
ha configurado la trayectoria del Colegio durante dé-
cadas. Por otra parte, los años veinte de hace un siglo, 
fueron los de la construcción del nuevo centro, aquel 
que unió viejos pabellones, que le dotó de una facha-
da planificada, que le coronó de la Virgen de Lourdes 
que había labrado Ramón Núñez y que construyó 
e inauguró nuestra capilla. Todo ello sucedió desde 
1922 a 1926. La Asociación de Antiguos Alumnos no 
es una Sociedad de Conmemoraciones pero contri-
buye especialmente a la memoria que está presente 
en las personas que la componen o que se vinculan 
a ella. El Colegio Nuestra Señora de Lourdes, que es 
nuestra razón de ser y de existir como Asociación, es 
el de hoy, de ayer y el del futuro. Sus alumnos son los 
de todas las edades, desde nuestros abuelos, referen-
cia en nuestro vivir, hasta aquellos que crecen en esta 
era digital que conocen muy bien como instrumento 
de aprendizaje en el Colegio. Bienvenidos.

Junta Directiva Asociación Antiguos Alumnos  
Colegio Nuestra Señora de Lourdes
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Actividades de la Asociación

10 Años. Celebrando números redondos

E n el editorial del Boletín del año pasado hablába-
mos de la importancia de conmemorar los números 
redondos. Pues bien, este curso la Asociación ha 

cumplido diez años desde su refundación, y por este 
hecho la edición número diez de nuestro Boletín debía 
ser especial. 

Y que mejor para celebrarlo que pedir a nuestros aso-
ciados más notables –nuestros Asociados de Honor–, 
que nos dedicasen un artículo para nuestra revista: 
Javier León de la Riva y Joaquín Díaz nos recuerdan 
los tiempos de La Escolanía; Juan Carlos Pérez de la 
Fuente y Ángel María de Pablos rememoran como en 
el Colegio cogieron impulso sus inquietudes teatrales; 
igual que marcó musicalmente la vocación de Pedro 
Zuloaga; Carlos Vara nos muestra su agradecimiento a 
sus maestros Hermanos de la Salle. Los sucesores de 
aquellos Hermanos, el H. José A. Santana y el H. Luis 
Miguel Fernández Renedo, antiguos alumnos, llegaron 
a directores del Colegio y nos cuentan su experiencia; 
al igual que Felisa Herrero, responsable matutina de 
la recepción del Centro durante más de cuarenta años. 
Juan Delibes relata cómo el Colegio de Lourdes fue 
una escuela de vida para su padre, para sus hermanos, 
para sus sobrinos y ahora para sus sobrinos nietos. 

Los Asociados de Honor ya fallecidos se fueron, pero 
nos dejaron su testimonio y lo hemos querido recoger 
en nuestra revista. Nunca nos vamos a olvidar de José 
Luis Mosquera, de Félix Jesús de Fuentes, de Tomás 
Rodríguez Bolaños y de José María Jiménez. 

Cumplimos diez años y el Director de entonces, el H. 
Javier Abad, nos cuenta cómo fue el germen de la nueva 
Asociación. Hablamos al principio que conmemoramos 
una refundación, ya que existió con anterioridad una 
Asociación de Antiguos Alumnos. Nuestro presidente, 
Javier Burrieza, nos habla de su historia, de sus orígenes.

Ana Añíbarro fue una de las alumnas finalistas del curso 
2019-2020, el primer curso del COVID. Nos trasmite 
con un artículo el pesar de su generación por no haber-
se podido despedir del Colegio. Pasan los años y pasan 

las generaciones, pero para los 
alumnos finalista de cada año, 
¡es su año! Y tiene que ser especial.

Siguiendo con los números redondos no nos podíamos 
olvidar de que se cumplen cien años de la primera orla 
del Colegio. Tampoco que se cumplen veinticinco de 
la salida del Colegio de las primeras chicas que com-
pletaron todas la etapas educativas -EGB, BUP y COU- 
en el Centro. Fueron pioneras en muchas cosas, entre 
ellas en el deporte femenino. Javier Benito nos habla de 
este acontecimiento..

Otros que cumplen décadas –catorce en este caso–, 
son nuestros amigos del San José. Celebran su 140º 
aniversario y por ello le hemos pedido a José F. Peláez 

–antiguo alumno de los jesuitas de la Plaza Santa Cruz–, 
que nos cuente su particular visión de la rivalidad entre 
el “Sanjo” y el Lourdes. Se supera ampliamente el siglo 
desde que “jeringuillas” y “babosos” caminamos juntos. 

El H. Mariano Valdizán es el decano de los profesores 
de nuestro Colegio, también hemos querido contar con 
su colaboración. Nunca es tarde, con sus 97 años, para 
iniciar una sección de Memorias.

Tampoco faltan las secciones habituales donde el H. 
José Carlos nos informa de la actualidad Lasaliana o 
donde damos cuenta de los concursos que organizamos 
desde la Asociación. Ni la sección para recordar a nues-
tra hermana la revista Unión. Beatriz Burrieza Guinaldo 
nos recuerda que hace veinticinco años se refundó. 

Tristemente no podemos hablar de otros actos que con 
motivo de la crisis del coronavirus tuvimos que suspen-
der o aplazar: Día del Antiguo Alumno, ciclo de confe-
rencias, encuentros de promociones y demás. 

No quiero finalizar sin dar las gracias a todos aquellos 
que, con sus artículos, han colaborado en este Boletín. 
Como ves este año hemos hecho un esfuerzo para me-
jorar, en calidad y cantidad. Espero que su lectura sea 
de vuestro agrado. 

Jorge García García
Vicepresidente de la Asociación de Antiguos Alumnos y 

Coordinador del Boletín 
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VI Certamen de Relatos Cortos Hno. Eduardo Montero

E
ste Certamen Escolar lleva el nombre del Hermano 
Eduardo Montero (1911-1992), profesor de las dis-
ciplinas de Letras y Humanidades en el Colegio 

durante décadas. Nacido en Hinojosa de San Vicente 
(Toledo), llegó al Colegio del Lourdes durante la Segunda 
República, para permanecer cincuenta y siete años en el 
Centro. Profesor exigente y riguroso, demostró su creati-
vidad literaria con el teatro —siendo autor de numerosas 
obras colegiales—, y con las poesías —una de ellas fue 
elegida para pregonar el Sermón de las Siete Palabras 
de Valladolid—. 

La Asociación de Antiguos Alumnos convocó esta sexta 
edición el pasado 13 de diciembre de 2020, en el afán de 
impulsar el gusto por la escritura entre todos los alumnos 
del Centro y con el fin de despertar su atención por la 
literatura y el buen uso de nuestro idioma.

En esta edición se han presentado 
ciento veintiún trabajos, cincuenta 
y dos en la primera categoría -de 1º 
ESO a 3º ESO- y sesenta y nueve en la 
segunda – de 4ºESO a 2º Bachillerato-. 
Se dan dos premios por categoría, con-
sistentes en sendas tarjetas regalo de 
200 y 100 euros, para la compra de 
artículos electrónicos, libros o músi-
ca. Los premios serán entregados en 
el próximo día del Antiguo Alumno. 
El jurado, a través de un Acta otor-
gada el 21 de mayo de 2021 decidió 
que eran merecedores de estos pre-
mios los siguientes alumnos: Sergio 
Del Pino de Domingo (3º C de la 
ESO) por su relato “Cumpliendo mis 
metas” (1ºpremio) y Julia Ekou del 
Agua (3º D de la ESO) por su relato 

“Alas para volar” (2ºpre-
mio) para la mencionada 
primera categoría acadé-
mica (los más pequeños) y 
Guiomar Sanz González 
(1º Bachillerato B) por su 
relato “Para Eva” (1ºpre-
mio) y Henar Arnilla 
Molinero (2º Bachillerato 
A) por el titulado “Diario de una mujer perdida” 
(2ºpremio) en la segunda categoría (los más mayores).

Desde la Asociación queremos dar las gracias por par-
tida triple. En primer lugar a los participantes, que han 
encontrado un tiempo en medio del estudio para crear, y 
crear con las letras, en un Colegio por donde han pasado 
numerosos escritores de prestigio y autores de relevancia, 

encabezados por Miguel Delibes y 
seguidos por Francisco Pino, Manuel 
Alonso Alcalde o Joaquín Díaz entre 
otros. En segundo, a los profesores, 
en realidad mayoría de profesoras, de 
Lengua y Literatura, que han anima-
do a participar, que han hecho suya 
esta propuesta, en un concurso que la 
Asociación (cuya principal razón de su 
existencia es el Colegio), ha creado ex-
clusivamente para los alumnos matri-
culados en sus aulas. Y en tercer lugar, 
al jurado formado por: Ángel María de 
Pablos (poeta, escritor y periodista), 
Carlos Aganzo (poeta, escritor, director 
que fue de El Norte de Castilla) y el 
H. Pedro Ozalla (profesor que fue de 
Literatura en el Colegio) que, como 
los años anteriores, han demostrado 
ilusión y buen hacer.

Guiomar Sanz 
González

Sergio del Pino  
de Domingo

Henar Arnillas 
Molinero

Hno. Eduado Montero

Julia Ekou  
del Agua

La entrega del premio a la ganadora tuvo lugar en el Patio Central 
del Colegio

Concurso de postal navideña 2020

Por sexto año consecutivo, se organizó un concurso 
entre los alumnos de Ed. Infantil para escoger la postal 
que se envía en la felicitación navideña a los Asociados. 
El 21 de diciembre, Pedro Miguel y Begoña Sánchez, 
en nombre de la Asociación de AA. AA. dieron el 
premio a la ganadora: María Ana Ramos Campo de 
la clase de 4 años A. Hay que destacar el entusiasmo 
y creatividad que los más pequeños del Colegio mos-
traron en todos los dibujos.

El dibujo ganador
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¿Y CÓMO FUE EL ORIGEN DE ESTA HISTORIA?

Crónica resumida de la puesta en marcha de la 
«Asociación de Antiguos Alumnos del Colegio “Ntra. Sra. de Lourdes” de Valladolid»

M e piden que haga una especie de crónica 
donde cuente cómo se produjo la pues-
ta en marcha de nuestra Asociación, 

que acaba de cumplir su primera década de 
existencia. Desde luego que, cuando en octu-
bre de 2009 se produjo la primera reunión de 
la “Comisión Gestora” que fue el germen de la 
actual “Asociación”, ni se me pasó por la ca-
beza que diez años después 
estaría escribiendo, como si 
de historiador se tratase, la 
historia de esta aventura en 
la que estamos embarcados 
y con ganas de seguir.

Supongo que tenemos pre-
sente que todo surgió el año 
del 125º aniversario de la 
fundación del Colegio, 2009. Ya desde la pri-
mera reunión de la Comisión organizadora, en 
la que ya figuraban dos antiguos alumnos (Juan 
Carlos Pérez de la Fuente y Javier Burrieza), se 

propuso que uno de los actos 
debía ser un Encuentro 
de Antiguos Alumnos 
para todo aquel que de-
seara participar, fuera cual 
fuera su promoción. Y así se 
hizo el sábado 30 de mayo. El 
lema utilizado fue “Con estilo…”, 

haciendo referencia a esa 
frase que hemos escuchado 
alguna vez que entre los an-
tiguos alumnos del Colegio 
hay algo en común, que no 
se percibe a primera vista, 
y que nos hace sentirnos 
pertenecientes a algo que 
nos trasciende. Y es que los 
ex-colegiales del Lourdes 

tienen un estilo propio…

En aquel encuentro participaron, creo recordar, 
más de 800 personas (al menos que estuvieran 

Imagen de los representantes de antiguos alumnos que participaron en el Acto académico celebrado en el Encuentro de Antiguos 
Alumnos el 30 de mayo de 2009.

En aquel encuentro 
participaron, creo recordar, 

más de 800 personas  
(al menos que estuvieran 

registradas).
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El Tiempo de la Nueva Asociación de Antiguos Alumnos
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registradas). Hubo Eucaristía presidida por 
Luis Argüello; acto académico con la interven-
ción de un elenco bastante amplio de antiguos 
alumnos como José Luis Mosquera, Tomás R. 
Bolaños, Javier León, Miguel Ángel Cortés, 
Begoña Sánchez y el H. Chemi Jiménez, y fue 
presentado por Quintín Rodríguez; una estu-
penda paella campera como comida y una tar-
de entretenida con visita al Colegio, conviven-
cia y muchos recuerdos que fueron aflorando 
en el encuentro y el diálogo. Y fue entonces 
cuándo surgió la pregunta: ¿Y por qué no vol-
ver a contar en el Colegio con una Asociación 
que englobara a todos los que habían pasado 
por sus aulas? Recordemos que tiempo atrás 
había existido, desde 1935, una Asociación de 
ex-colegiales y padres de familia que tuvo mu-
cha vitalidad en algunos momentos, y que vino 
a desaparecer en los años 70, confundiéndose 
con la “Asociación de Padres de Alumnos” que 
aún hoy sigue existiendo. No eran años aque-
llos en los que se distinguiera claramente entre 
ambas cosas… Aquella semilla cayó en tierra 
propicia y…

Aprovechando el impulso de las fiestas jubila-
res, cinco meses después y desde la Dirección 
del Centro se realizó una Asamblea abierta el 
24 de octubre de 2009 en la que participaron 

33 asistentes con el fin de poner en marcha el 
proceso. En esa mañana de sábado hubo bien-
venida, una conferencia a cargo de José Ramón 
Batiste (presidente del Consejo Coordinador 
de las asociaciones de AA de la ARLEP y 
ex-presidente de UMAEL) sobre “Las asocia-
ciones de AA hoy”, con numerosas propuestas 
y consejos que nos fueron muy útiles a la hora 
de comenzar el trabajo. Después del descanso 
tuvo lugar la asamblea propiamente dicha y en 
ella se propuso la creación de una Comisión 
Gestora que llevara a cabo la tarea. Formaron 
parte de ella Andrés Mures, José Antonio 
Cecilia, Pablo Román, David Herrera, Ignacio 
Martín, Gonzalo Calvo y Tomás Vega (fallecido 
el mismo día en que se elaboran estas líneas), y 
posteriormente se añadiría Manuel Fernández, 
y a ellos se les encargó dar los primeros pasos 
y trabajar en la convocatoria de una Asamblea 
General en la que se constituyera la Asociación, 
con una propuesta de trabajo y diversas acti-
vidades, muchas de las cuales se pusieron en 
marcha y aún hoy se mantienen.

La Comisión Gestora, en un duro año de traba-
jo, tuvo seis reuniones en la que se redactaron 
los proyectos de Estatutos y de Reglamento de 
régimen interno; se elaboró un primer censo 
de unos 80 posibles asociados; se hizo una pro-
puesta de cuota y se crearon los canales de co-
municación, con una interesante página web 
y un perfil de Facebook. Y asumió el reto de 
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El Tiempo de la Nueva Asociación de Antiguos Alumnos

Primera reunión de la Comisión Gestora, al comienzo de sus 
trabajos en 2009.

Mesa presidencial de la Asamblea General Constituyente cele-
brada el 23 de octubre de 2010. De izquierda a derecha, José 
Antonio Cecilia, Tomás Vega, Pablo Román, H. Javier Abad y 
Manuel Fernández.
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buscar un equipo humano que conformara una 
Junta Directiva lo más amplia posible para que 
se presentara a consideración de los primeros 
asociados. No fue tarea fácil, pues había que 
buscar gente que quisiera comprometerse con 
el apasionante reto de crear una Asociación de 
la nada, y además que hubiera una amplia re-
presentatividad de edades, de experiencias, de 
compromiso… y también de sexo (tarea harto 
complicada en un Centro que fue íntegramente 
masculino en la mayor parte de su historia…).

Finalmente, los trabajos de la Gestora se vieron 
culminados el 23 de octubre de 2010, cuando 
podemos considerar el (re)nacimiento, de ma-
nera oficial, de la Asociación con la Asamblea 
General constituyente, en la que partici-
paron un total de 49 asistentes, se aprobaron 
los proyectos de Estatutos y de Reglamento 
mencionados, y se votó a la única candidatura 
presentada, que se convirtió así en la primera 
Junta Directiva, que estuvo formada por once 
personas que se encargaron de las diversas ta-
reas y vocalías: José Antonio Cecilia, José Mª 
Jiménez (†), Pablo Redondo, Alberto Sánchez, 
Manuel Fernández, Ignacio Martín, Gabriel 
Óvilo (†), Jorge García y Begoña Sánchez 
(Miguel Ángel Cerrato, aunque formó parte 
de la candidatura, no llegó a hacerse presente 
en las reuniones). La representatividad genera-
cional estuvo asegurada, pues el mayor de los 
vocales pertenecía a la promoción 56-57, y el 
más joven de la 07-08. Posteriormente se aña-
dirían Ángela Manzano y Ana Fernández, para 
dar un mayor peso al elemento femenino en la 
Asociación.

Quince días después se tuvo la primera de las 
reuniones de la JD, que siempre tienen lugar 
en una mañana de sábado, para ponerse ma-
nos a la obra. Desde aquí hay que reconocer y 
destacar la fidelidad a las reuniones mensuales 
de la mayor parte de los miembros, así como 
su disponibilidad y ganas de participar, sugerir 
y colaborar en todo lo que se fue organizan-
do… Como dato, desde esa primera reunión 
en noviembre de 2010 hasta junio de 2015 
–la última en que participé como Director–, 
fueron 47 las reuniones de la JD que se con-
vocaron. Todo un logro. Y si en un primer mo-
mento la Presidencia quedó vacante, hay que 
agradecer también que unas semanas más tar-
de, en febrero de 2011, Ángel María de Pablos 
aceptara ser Presidente de la Asociación y se 
completara así este “proceso constituyente” 
que nos ha permitido llegar hasta hoy. Y que 
dure muchos años más. ¡Ánimo a todos en la 
tarea!

H. Javier C. Abad Valladolid
Director del Colegio, 2007-2015

Algunos de los asistentes a la primera Asamblea General.

Los miembros de la Junta Directiva en su primera reunión de tra-
bajo: Pablo Redondo, José Antonio Cecilia, Jorge García, Gabriel 
Óvilo, H. Javier Abad, Alberto Sánchez, Manuel Fernández, 
Ignacio Martín y José Mª Jiménez.
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LOS RECUERDOS DE JOSÉ LUIS MOSQUERA  
DEL COLEGIO DE LOURDES

Este fue el discurso que pronunció José Luis Mosquera (después Asociado de 
Honor 2012) en la Concentración de Antiguos Alumnos que se celebró en 
el Colegio Nuestra Señora de Lourdes el 30 de mayo de 2009, con motivo 
de los 125 años de la fundación del centro. Asistieron a lo largo del día 
más de ochocientas personas y se tituló “Con estilo…” Fue el germen para 
pensar que una Asociación de Antiguos Alumnos era posible. Este discurso 
del que fue presidente de la Diputación de Valladolid (fallecido en mayo 
de 2018 a los 93 años) permanecía inédito y es todo un testimonio histórico.  
Así comienza agradeciendo la invitación que le hizo el entonces director del Colegio, 
H. Javier Abad, a intervenir en aquellos momentos. Fue alumno entre 1933 y 1942.

E sta intervención lo hago por 
encargo del Director del 
Colegio (entonces era el 

H. Javier Abad), que yo respeto 
mucho, a pesar de que por un 
dichoso “ictus” cerebral que me 
dejó sin hablar, y con ayuda de 
una logopeda hablo de nuevo, 
pero lentamente y con algunos 
tropiezos, por lo que agradeceré 
comprensión. Como soy el más 
veterano de los que van a hablar, 
me toca referir mi experiencia 
en aquellos nueve larguísimos 
años de colegial externo del 
Colegio de Lourdes. Me daréis 
la razón si afirmo, que los años 
que estudiábamos eran más del 
doble de duración, que los que 
nos toca actualmente vivir.

Ingresé en este Colegio en 
octubre de 1933. Mi fa-
milia se había trasladado a 
Valladolid, y en Madrid mis 
hermanas y yo nos educába-
mos en el Instituto Escuela. 
A decir verdad mi entrada en 
el Colegio de Lourdes la re-
cuerdo como una pesadilla. 
Llegaba de un Instituto, mix-
to de chicos y chicas, en que 
los profesores de las clases 
inferiores eran mujeres jóve-
nes. Comprenderéis todos sin 
dificultad, que había bastan-
te diferencia entre dar clase La célebre promoción que nos presenta José Luis Mosquera en 1969.

La famosa clase de 7º B de 1942 en la que terminó Mosquera en el Colegio.

Jos
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con las profesoras, que a mis nueve años me 
parecían guapas y simpáticas, con vestidos de 
colores y los Hermanos, bastante feos, con un 
guardapolvo gris, que protegía los trajes de se-
glares, y que no nos permitían hablar. Y en vez 
de la mesa y la silla individual, unas mesas y 
bancos corridos, con los tinteros de porcelana 
y la pluma de “pata de gallo” en que teníamos 
que esforzarnos por hacer la letra inglesa con 
sus finos y con sus fuertes ¿Para qué nos ha 
servido eso, sino para tener una letra horroro-
sa? En el Instituto Escuela no se permitía más 
que la estilográfica.

A pesar de eso, me adapte con prontitud. 
Corrían tiempos de dificultad. Primero, en 
octubre del 34 la sublevación “de los rojos”, 
como se decía antes. A nuestro Colegio le con-
movió la triste experiencia del fusilamiento de 
ocho Hermanos en Turón. Después la terrible 
Guerra Civil. Y acabando ésta, a los cuatro me-
ses, la Guerra Mundial, que duraría hasta que 
abandoné el Colegio en 1942.

Con esta serie de conflictos, los Hermanos ha-
cían esfuerzos para que casi no se notara en 
la vida del Colegio. En el 37 se pusieron otra 
vez los hábitos. Las clases se desarrollaban con 
normalidad. Madrugábamos mucho: a las ocho 
o las ocho y media y los sábados a las siete o sie-
te y media para asistir a Misa y rezar el Oficio a 
la Virgen. Como me consideraban un buen chi-
co, me eligieron Presidente de la Sesión Menor 
de la Congregación Mariana, y tenía que asistir 
los sábados, pues me tocaba dirigir el Oficio. 
Así me ha quedado la costumbre de madru-
gar… lo menos posible ¡Ya madrugaba en el 
Colegio! El ingreso y los tres cursos iniciales 

de Bachillerato teníamos que ir al Instituto 
Zorrilla para examinarnos y destacábamos mu-
cho entre los demás colegios. Después las no-
tas se daban en el Colegio, siempre que hu-
biera un licenciado entre los profesores. Y así 
vinieron o se licenciaron varios Hermanos en 
los cursos superiores.

Tengo un gran recuerdo de muchos de ellos 
que nos dieron clase: José Gadea (“el poder fi-
jativo de la punta del lápiz” repetía cuando es-
tudiábamos), el polifacético Eduardo Montero, 
Agustín, los sabios Hermanos Octavio y 
Clemente… El Hermano Marino ascendió con 
nuestra promoción todo el Bachillerato de siete 
años, salvo un tiempo que se fue a “la mili” (an-
tes que estuvieran exentos los Hermanos) ¡Qué 
relatos contaba! ¡Se tapaba la cabeza con las 
sabanas para no ver a los quintos, algo piripis, 
en las fiestas, danzar enseñando unas cosas…! 
Recuerdo al capellán D. Daniel Llorente, un 
santo varón, que nos daba religión en séptimo, 
cuando le nombraron obispo auxiliar de Burgos, 
y allí vamos con él en la entrada solemne.

Acabamos el Bachillerato en 1942. Nuestra 
promoción, del 7º B, era de 30 alumnos exter-
nos (otros 30 eran internos en 7º A) y cons-
tituíamos un grupo que, sin dudar, pode-
mos calificar de “excepcional”. Excepcional 
porque en tiempo que se examinaba de la 
Reválida en la Universidad, que era “un hue-
so”, y que aprobaban escaso 30% en nuestra 
promoción aprobaron todos (28 en junio y 2 
en septiembre), con buenas notas y sacamos 
tres Premios Extraordinarios. Excepcional 
porque los 30 hicieron cursos superiores, que 
señalaban la diversidad de conocimientos que 

En 2012 José Luis Mosquera se convirtió en Asociado de Honor de 
Antiguos Alumnos, con la insignia impuesta por el director H. Javier Abad.

José Luis Mosquera acompañado del entonces presidente de la 
Asociación Ángel María de Pablos y de Luis Argüello.
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M
o
n
o
g
rá

fi
co

habían adquirido: Jesús Rodríguez ingresó en 
el Seminario de Comillas y se hizo sacerdote; 
tres catedráticos de matemáticas, de filosofía 
pura, de historia; tres ingenieros: industrial, 
agrónomo, textil; dos ingenieros técnicos; dos 
militares; un economista, cinco médicos, un 
farmacéutico, seis abogados y siete comercian-
tes e industriales. Aunque éramos externos, 
sólo quedamos doce en Valladolid y dieciocho 
en diferentes provincias.

Los de Valladolid nos hacíamos notar: Jerónimo 
Gallego –abogado, periodista y presidente de la 
Confederación del Duero–, Juan Ignacio Pérez 
Pellón –teniente alcalde y alcalde accidental 
(no podemos presumir de alcaldes efectivos 
como Tomás Bolaños y Javier León pero tene-
mos un presidente de la Diputación), varios 
miembros de la Cámara de Comercio y un 
presidente… Las Firmas “Justo Muñoz” (el pa-
dre era también exalumno), “Ambrosio Pérez”, 
“García Abril”, “Ciriaco Rueda” (Hospital 
Campo Grande)…

Promoción excepcional, porque nos casamos 
todos (bueno, menos el sacerdote. En aque-
llos tiempos no había tantas secularizaciones). 
Fuimos muy fecundos: tenemos cuatro hijos 
de promedio. Yo me excedí un poco de la me-
dia con cinco. No me consta que ninguno se 
separase. Excepcional por la amistad, jamás 
desmentida, extendida a las mujeres, apoyados 
por contactos permanentes que empezaron a 
los cinco años en 1947, todavía estudiantes, en 
que constituimos “La muy ilustre fura y fasta 
asociación del glorioso 7º B, 1941-1942, del 
Colegio Nuestra Señora de Lourdes”. Con sus 
estatutos, que todos firmamos (El Hermano 
Eleuterio nos exhortaba, con su lengua un 
poco de trapo, “que tenéis que ser “furos y 

fastos”, queriendo decir “puros y castos”). Nos 
hemos reunidos cada cinco años (y muchas 
“no oficiales”) destacadamente en los tres días 
de “Bodas de Plata” en que fuimos a León, en 
que estábamos vivos todos. En las “Bodas de 
Oro”, y como mandan los Estatutos de nues-
tra Asociación, cinco compañeros presentaron, 
para no asistir, el “Certificado de Defunción”. 
También en los 55 años, con el Hermano 
Marino siempre acompañándonos, y al frente 
de las fotografías que dan testimonio del paso 
del tiempo, 60 años… Hace tres días nos reu-
nimos los pocos que quedamos en Valladolid, 
y así continuaremos hasta que presentemos el 
dichoso Certificado de Defunción.

Perdonadme si me he extendido en las loas 
a mi promoción. Pero estamos celebrando el 
125º aniversario del mejor Colegio de esta re-
gión. Y un Colegio no es nada, es cero, si no 
sabe preparar a los alumnos para la vida que les 
espera. Y nosotros, afortunadamente, hemos 
sabido permanecer unidos de por vida. Para 
terminar, muchas veces he meditado porqué el 
Colegio de Lourdes superaba en conocimien-
tos tan palpablemente a los demás centros de 
enseñanza. Y de las varias razones destaco dos: 
la primera (que no está de moda) que no ha-
bía “clase de estudios” o “a estudiar en casa”. 
La norma en mi época, después de las expli-
caciones del Profesor, y preguntas que se nos 
ocurriera hacerle, se estudiaba en la misma 
clase, con la atenta mirada del mismo profesor, 
impidiendo que se leyeran “Tebeos”, y que te 
aclaraba los puntos oscuros, y podías tocar los 
minerales, los huesos del cuerpo humano, las 
construcciones del sistema periódico de los ele-
mentos… Y luego, o al día siguiente, previo re-
paso, se examinaban a algunos alumnos lo que 
habían aprendido. Eso implicaba por supuesto 
más profesores, y más tiempo. Y no llevar li-
bros a casa ¡Hoy me preocupa que los nietos se 
pongan cheposos por la carga que soportan! La 
segunda razón y principal es que los Hermanos 
de La Salle, por vocación religiosa, aprenden 
para enseñar. Los profesores seglares, aún los 
sacerdotes, tienen otras ocupaciones y preocu-
paciones. Los Hermanos de la Salle, no. Esos 
Hermanos del Colegio de Lourdes, que tan 
bien ha recogido el historiador Javier Burrieza 
en su libro, pueden decir antes, ahora y en el 
futuro: Señor, he enseñado a vivir.José Luis Mosquera con el H. Marino.
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ALUMNO VETERANO EN TODO:  
FELIX JESÚS DE FUENTES DÍEZ

En el año 2012, dentro del marco de II día del Antiguo Alumno, Félix Jesús de Fuentes Díez fue distinguido como Asociado 
de Honor por la Asociación de Antiguos Alumnos del Colegio Lourdes. Félix Jesús falleció el 1 de diciembre de 2014 a los 
103 años. Sin embargo, en aquel mismo año en que se recordaba los 125 años de la fundación del centro, se produjo un re-
encuentro muy cercano entre el gran médico y su Colegio comiendo en la Comunidad con los Hermanos de La Salle. Hemos 
recuperado un precioso artículo que la periodista Sonia Quintana escribió sobre su persona el 14 de junio de 2009 y en el cual 
el doctor Fuentes Díez recuerda, entre otras cosas, su paso por el Colegio.

El alumno más veterano

F élix Jesús de Fuentes Díez será ho-
menajeado, a sus 97 años, al cumplir 
sus bodas de platino como licenciado 

en Medicina.

«Terminé la carrera el 8 de junio de 
1934, a las doce de la mañana, fiesta 
del Sagrado Corazón de Jesús». Con 
una memoria prodigiosa, Félix Jesús de 
Fuentes Díez (Bercero, 1911) recuer-
da con todo lujo de detalles una vida 
dedicada a la Medicina, su familia y 
sus vecinos de la localidad vallisoleta-
na de Villabáñez, donde fue alcalde du-
rante veintidós años -de 1956 a 1978-. 
El Colegio de Médicos de Valladolid 
le concederá el próximo 26 de junio, 
durante la celebración de los actos 
institucionales de la festividad de su 
patrona, Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro, una medalla honorífica por 
unas bodas de platino muy especiales: 
el lunes hizo 75 años que terminó la 
carrera en la Facultad de Medicina de 
Valladolid.

Y ésta no es la única efeméride que 
celebra este año De Fuentes, que 
el próximo 15 de octubre cumplirá 
98 años. Antiguo alumno del colegio 
Nuestra Señora de Lourdes, inmerso 
en la celebración de su 125 aniversario, 
este médico, jubilado en 1980, recuerda con cariño 
sus años en este centro educativo. «Ingresé en el 
Lourdes en 1922 y salí, en 1928, con el título de 
Bachiller Universitario de Ciencias. Va a hacer 82 
años que soy antiguo alumno. Cuando ingresé en el 
Lourdes yo era un niño de pueblo un poco retorci-
do, por no decir mucho, y cuando salí, era un niño 

transformado. En esos años llegué a ser presidente 
de la congregación, administrador de la confitería 
en los recreos y capitán de los azules en el concur-
so que se celebraba todos los años en la Plaza de 
Toros. Tengo un recuerdo muy agradecido para los 
hermanos que me educaron y que nunca he olvida-
do», señala.

10 N VALLADOLID EL NORTE DE CASTILLA
DOMINGO, 14 DE JUNIO DEL 2009

El alumnomás veterano

Félix Jesús de Fuentes Díez será homenajeado, a sus 97 años,
al cumplir sus bodas de platino como licenciado en Medicina

den» y, en 1936, se incorporó al Mo-
vimiento, voluntario en Falange.
«No acepté ningún mando. Yo era
médico y me alisté con el fin de
asistir a mis compañeros», relata
De Fuentes. «En octubre de ese
mismo año fui llamado a mi regi-
miento. Primero estuve en el cuar-
tel de Farnesio, luego en el escua-
drón número 15 de escoltas del ge-
neral Saliquet, en el frente de Ma-
drid, y después fuimos traslada-
dos al frente de Extremadura», re-
cuerda con tanta precisión que
parece que todo hubiera sucedido
hace apenas unos días.

«En septiembre de 1937 me asi-
milaron a oficial con destino a las
fuerzas de África, en el cuartel de
Ceuta, donde permanecí tres días.
Le pedí al coronel médico que me

SONIA QUINTANA VALLADOLID

«Terminé la carrera el 8 de junio
de 1934, a las doce de la mañana,
fiesta del Sagrado Corazón de Je-
sús». Con una memoria prodigio-
sa, Félix Jesús de Fuentes Díez
(Bercero, 1911) recuerda con todo
lujo de detalles una vida dedicada
a la Medicina, su familia y sus ve-
cinos de la localidad vallisoletana
de Villabáñez, donde fue alcalde
durante veintidós años –de 1956 a
1978–. El Colegio de Médicos de Va-
lladolid le concederá el próximo
26 de junio, durante la celebración
de los actos institucionales de la
festividad de su patrona, Nuestra
Señora del Perpetuo Socorro, una
medalla honorífica por unas bo-
das de platino muy especiales: el
lunes hizo 75 años que terminó la
carrera en la Facultad de Medici-
na de Valladolid.

Y ésta no es la única efeméride
que celebra este año De Fuentes,
que el próximo 15 de octubre cum-
plirá 98 años. Antiguo alumno del
colegio Nuestra Señora de Lour-
des, inmerso en la celebración de
su 125 aniversario, este médico, ju-
bilado en 1980, recuerda con cari-
ño sus años en este centro educa-
tivo. «Ingresé en el Lourdes en 1922
y salí, en 1928, con el título de Ba-
chiller Universitario de Ciencias.
Va a hacer 82 años que soy anti-
guo alumno. Cuando ingresé en el
Lourdes yo era un niño de pueblo
un poco retorcido, por no decir
mucho, y cuando salí, era un niño
transformado. En esos años llegué
a ser presidente de la congrega-
ción, administrador de la confite-
ría en los recreos y capitán de
los azules en el concurso que
se celebraba todos los años en
la Plaza de Toros. Tengo un recuer-
do muy agradecido para los her-
manos que me educaron y que
nunca he olvidado», señala.

Tres días en Ceuta
Como alumno de Medici-
na se define como «un
estudiante corrien-
te», aunque confie-
sa que tuvo «algu-
nos dieces». In-
gresó en el
cuerpo de médi-
cos titulares,
APD (Asistencia
Pública Domicilia-
ria), el 14 de julio de
1934. «Los dos primeros
años estuve haciendo sus-
tituciones en Bercero, mi
pueblo, y en Pozuelo de la Or-

incorporara a las primeras fuer-
zas que salieran para España para
estar en el frente». Y así fue. Ex-
tremadura, Zaragoza, Barcelona...

Malaria y tuberculosis
Terminada la guerra su destino
fue el Campo de Gibraltar, donde
contrajo la malaria. Ya casado, des-
de hacía casi cuatro años, y con
dos hijas, «en mayo de 1942, no pu-
diendo convivir con mi familia,
decidí licenciarme». Todavía se
emociona cuando recuerda el mo-
mento de su despedida. Su primer
destino como médico civil fue Na-
vata (Gerona). «Económicamente
fueron años muy duros», comen-
ta. De allí, a Villabáñez, en 1946,
donde permaneció hasta 1978, año
en que se incorporó a la Seguri-
dad Social en el ambulatorio de
Nuestra Señora.

De sus primeros años en Villa-
báñez recuerda, sobre todo, «la
morbilidad excesiva por la tuber-
culosis». «Mi trabajo era muy de-
licado. Traté de cumplir, visitan-
do dos veces al día a los enfermos,
y tratando de hacer el tratamien-
to adecuado». Fue elegido alcalde
en 1956 y en sus decisiones siem-
pre salía a relucir su vena médi-
ca. «Llevé el agua corriente a to-
dos los hogares». «¡Ojalá hubiese

sido tan buen médico como
alcalde!», suspira. Es

modestia. Como ejem-
plo, en los más de
quinientos partos
que asistió como
médico «no he teni-
do ni una infección
puerperal».

Título de Licenciado enMedicina y Cirugía.

Félix Jesús de
Fuentes, como alumno
del Lourdes. A la
derecha, comomédico
militar en Campo de
Gibraltar, en los años
cuarenta. / FOTOGRAFÍAS
DEL ÁLBUMDE LA FAMILIA

DE FUENTES

Félix Jesús de
Fuentes lee el
periódico todos
los días. / HENAR
SASTRE

Carné de ingreso en el cuerpomédico, en 1934.

MEDALLA HONORÍFICA DEL COLEGIO DE MÉDICOS

Sonia Quintana entrevistó en junio de 2009 a Félix Jesús de Fuentes para El Norte de Castilla.

Asociación de Antiguos Alumnos del Colegio “Ntra. Sra. de Lourdes” de Valladolid12
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Tres días en Ceuta

Como alumno de Medicina se define como «un 
estudiante corriente», aunque confiesa que tuvo 
«algunos dieces». Ingresó en el cuerpo de médicos 
titulares, APD (Asistencia Pública Domiciliaria), el 
14 de julio de 1934. «Los dos primeros años estu-
ve haciendo sustituciones en Bercero, mi pueblo, y 
en Pozuelo de la Orden» y, en 1936, se incorporó al 
Movimiento, voluntario en Falange. «No acepté nin-
gún mando. Yo era médico y me alisté con el fin de 
asistir a mis compañeros», relata De Fuentes. «En 
octubre de ese mismo año fui llamado a mi regimien-
to. Primero estuve en el cuartel de Farnesio, luego 
en el escuadrón número 15 de escoltas del general 
Saliquet, en el frente de Madrid, y después fuimos 
trasladados al frente de Extremadura», recuerda con 
tanta precisión que parece que todo hubiera sucedi-
do hace apenas unos días.

«En septiembre de 1937 me asimilaron a oficial 
con destino a las fuerzas de África, en el cuartel de 
Ceuta, donde permanecí tres días. Le pedí al coro-
nel médico que me incorporara a las primeras fuer-
zas que salieran para España para estar en el frente». 
Y así fue. Extremadura, Zaragoza, Barcelona…

Malaria y tuberculosis

Terminada la guerra su destino fue el Campo de 
Gibraltar, donde contrajo la malaria. Ya casado, desde 
hacía casi cuatro años, y con dos hijas, «en mayo de 
1942, no pudiendo convivir con mi familia, decidí li-
cenciarme». Todavía se emociona cuando recuerda el 
momento de su despedida. Su primer destino como 
médico civil fue Navata (Gerona). «Económicamente 
fueron años muy duros», comenta. De allí, a 
Villabáñez, en 1946, donde permaneció hasta 1978, 
año en que se incorporó a la Seguridad Social en el 
ambulatorio de Nuestra Señora.

De sus primeros años en Villabáñez recuerda, sobre 
todo, «la morbilidad excesiva por la tuberculosis». 
«Mi trabajo era muy delicado. Traté de cumplir, visi-
tando dos veces al día a los enfermos, y tratando de 
hacer el tratamiento adecuado». Fue elegido alcalde 
en 1956 y en sus decisiones siempre salía a relucir 
su vena médica. «Llevé el agua corriente a todos los 
hogares». «¡Ojalá hubiese sido tan buen médico como 
alcalde!», suspira. Es modestia. Como ejemplo, en los 
más de quinientos partos que asistió como médico 
«no he tenido ni una infección puerperal».

Junto con José Luis Mosquera recibió en 2012 la insignia de asociado 
de honor.

Félix Jesús de Fuentes como alumno del 
Colegio de Lourdes

El doctor recuerda la orla de su promoción en 1928, el día que comió con 
los hermanos y su familia en comunidad.
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LOS HERMANOS DE LA SALLE  
FUERON VERDADEROS MAESTROS

Este gran médico, académico correspondiente de la Real Academia Nacional de Medicina desde 
1990, recibió en 2013 la insignia de Asociado de Honor. Burgalés nacido en 1943, doble doctor 
en Medicina y Cirugía por la Complutense en 1968 y en Historia por la de Málaga, su ciudad 
adoptiva en la que reside desde 1981 y en cuya Universidad ha sido catedrático de Patología y 
Clínica Quirúrgicas. Además ha sido director del Servicio de Cirugía General y Digestiva del 
Hospital Universitario de Málaga. Cuenta con numerosas publicaciones tanto en el ámbito de la 
medicina como en el de la historia. Ha desarrollado cada año con un equipo humano de médicos 
y sanitarios de su Hospital una Campaña del Proyecto de Asistencia Médico-Quirúrgica en Bolivia 
con la colaboración de la Fundación Hombres Nuevos.

E s curioso. Precisamente hoy, día 3 de febrero, San 
Blas, he recibido la invitación de Jorge García, com-
pañero de Lourdes, para colaborar con la revista de 

la Asociación de Antiguos Alumnos.

Además de un placer, esta tarea supone para mí una 
obligación ineludible. No puedo ni quiero olvidar que 
esta Asociación me nombró Asociado de Honor del año 
2013. No conocía por entonces la existencia de estos 
nombramientos, y mi elección supuso una verdadera 
sorpresa, una inmensa alegría, y un gran orgullo, sobre 
todo al conocer que en la convocatoria anterior el nom-
bramiento había recaído en José Luis Mosquera, un 
auténtico “hermano mayor” para mí durante los años 
que estuve interno en Lourdes. Todos los domingos,si 
lo permitía el Hermano Heliodoro, el Perfecto, iba a 
comer a casa de José Luis o a la de sus padres.

En Junio del año 2004 el Hermano Salvador Eduardo 
(Salvador Alonso de la Fuente), me comunicaba la 
muerte del Hermano Blas, que fue mi primer Maestro 

en el Colegio de La Salle de Burgos, y con tal motivo 
escribí una nota necrológica para el Diario de Burgos.

Entre mis recuerdos del Colegio he encontrado hoy 
los apuntes de aquella nota, y al releerla y comparar 
mis reflexiones de entonces con las nuevas leyes de 
educación, he considerado oportuno volver sobre ellas 
y compartirlas con vosotros.

Decía entonces que tanto el Hermano Blas como el 
resto de los Hermanos que conocí en el Colegio de 
Lourdes, el Hermano Marcos, el Hermano Alberto, 
gran profesor de Latín, el Hermano Francisco, exce-
lente profesor de Física, o los Hermanos Eduardo, 
Matías, Julián Pinedo, Eulogio, Prudencio y tantos 
más (especialmente el Hermano Salvador), fueron to-
dos ellos unos Profesores cabales .

El diccionario de la Lengua (RAE) define el término 
cabal como “con mucho ahínco, con mucho empeño, 
poniendo uno cuanto está de su parte”.

Pues bien, el Profesor cabal en-
traña una doble vocación. Por una 
parte,la vocación pedagógica, y por 
la otra, una vocación de amor, de 
entrega total, absoluta desinteresa-
da, es decir, “vocacional”.

Decía Sócrates “Yo no puedo en-
señar al que no es mi amigo”. La 
generosidad, la voluntad de entrega 
total, es una condición sublime y 
propia del que enseña. Y, ¿qué más 
entrega que la dedicación de toda 
una vida a la enseñanza? Esa gene-
rosidad no puede crearse, es voca-
cional e inherente a esa pasión de 
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El Hermano Salvador con alumnos del Colegio de Lourdes aunque ya como visitador provincial
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amor del que enseña hacia los que reciben sus ense-
ñanzas. Y esa entrega total ha de hacerse sin aspirar 
a ningún tipo de reconocimiento. Ni oficial, ni tan si-
quiera de sus discípulos.

Afirmaba Vara López “Es conveniente que quienes 
colaboren en la docencia sean de diversas edades. La 
edad madura y la juventud poseen diferentes dotes, 
pero todas ellas valiosas y la debida concatenación de 
estos elementos constitutivos del equipo docente, há-
bilmente conseguida por el que lo dirige, será la base 
del éxito”. En el Colegio, el equipo docente se compo-
nía de hermanos verdaderamente venerables y serios, 
junto a otros más jóvenes, dispuestos a jugar al fútbol 
o al frontón con nosotros. Recordemos a los Hermanos 
Salvador y Eulogio, este último excelente pelotari.

Quiero aprovechar estas líneas para dar las gracias al 
Hermano Salvador, que fue mi profesor de Historia. 
Le debo el interés y la afición que supo despertar en 
mí a propósito de esta materia. Gracias a esta inclina-
ción, siendo ya casi un viejo saqué fuerzas de flaque-
za para realizar una segunda Tesis Doctoral sobre la 
“Batalla de Las Navas de Tolosa”. Me permito traer 

aquí la anécdota a modo de ejemplo, del éxito de un 
maestro que sabe inculcar entusiasmo por su asigna-
tura en las jóvenes mentes de sus alumnos. 

Considero que uno de los factores de la actual cri-
sis de la educación estriba en la falta de interés del 
alumno y de sus padres por las materias impartidas. 
A los padres de familia, ya lo decía Cajal, lo único 
que les importa es que su hijo tenga un título, con la 
menor inversión posible de tiempo y dinero. Y en la 
necrológica del 2004 a la que me referí al principio 
me atreví a afirmar que el alumno busca tan solo el 
aprendizaje imprescindible que le permita aprobar el 
examen. Hoy, ni tan siquiera eso es necesario, puesto 
que según las nuevas leyes se puedo pasar de curso 
incluso con suspensos.

En estas circunstancias, no puede extrañar que la ense-
ñanza no tenga ya una función formativa, y que se haya 
transformado, en el mejor de los casos, en una simple 
labor informativa. Pero es que además, esta degrada-
ción de la enseñanza está perfectamente programada y 
orientada a que la mayoría de los ciudadanos carezcan 
de criterio propio y sean fácilmente manejables.

El Profesor “cabal” de nuestra definición debería te-
ner como objetivo llegar a la categoría de Maestro, y 
el Maestro es aquel cuya conducta y cuyo saber son 
ejemplo de generaciones.

Estoy seguro de que muchos Hermanos han llegado 
a ser Maestros, para nosotros y para muchos más, y 
prueba de ello es que en esta Asociación de Antiguos 
Alumnos perdura aún su recuerdo.

Málaga, 3 febrero 2021
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El camión escoba de una vuelta ciclista organizada por el 
Hermano Salvador Alonso.

Carlos Vara junto con José Luis Mosquera en uno de los actos de 
la Asociación.

Grupo de burgaleses internos junto al mastín de nombre 
Montaña con los árboles de la isla.
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LA ESCOLANÍA EN LA TRAYECTORIA DEL MÚSICO DE LA TIERRA

Joaquín Díaz fue el Asociado de Honor de 2014. Él no puede dejar de relacionar el Colegio 
Nuestra Señora de Lourdes con la magnífica Escolanía de la que formó parte, que establecieron 
los Hermanos Jorge Rodríguez (que vive en Bujedo) y Julián Velasco. A Joaquín no hace falta que 
nosotros lo presentemos aquí. Zamorano de nacimiento (1947), fue el H. Cornelio León el que 
empujó a su padre a que sus hijos fuesen alumnos del centro. Es una referencia no solo su voz 
sino también su conocimiento y saber en numerosos temas que componen el sustrato de esta tierra 
de Castilla y León y de sus gentes. Un nombre imprescindible cada vez que hablamos de tradición.

N o recuerdo en qué momento de mi infancia fui 
seleccionado para pertenecer a la Escolanía del 
Colegio. Solo sé que después de un par de años de 

cantar en diferentes acontecimientos internos y externos, 
el Hermano Julián Velasco, su director, me eligió como 
solista para la segunda voz y probablemente aquello in-
fluyó decisivamente en mi carrera posterior como músico. 
De la época conservo todavía un pequeño librito que nos 
servía para recordar parte del repertorio y que se titulaba 
“Mis canciones”, con himnos y letras de temas líricos de 
diverso origen, que se imprimía en las gráficas Sus-se y 
que vendía el hermano José, el “Escopeta” en la librería 
del Colegio. La Escolanía tuvo una gran presencia en 
los actos colegiales (concursos de Santa Cecilia, Misas, 
celebraciones, etc.) pero también en la ciudad, ya que 
participábamos activamente en la Navidad (en el concurso 
de coros de la Voz de Valladolid que ganamos cinco años 
seguidos) y en la Semana Santa, pues pertenecíamos a la 
organización internacional Pueri cantores y salíamos en 
la procesión general de Viernes Santo para acompañar 
a la Cofradía de la Vera Cruz. Recuerdo como si fuese 
ahora mismo los lugares en que hacíamos un alto para 
interpretar, con una seriedad casi impropia de nuestra 
edad, aquellos motetes que el Hermano Julián había 
seleccionado y ensayado cuidadosamente durante horas 
suponiendo un esfuerzo importante que siempre iba en 

detrimento de los recreos y ratos de juego. Cuando la 
Escolanía actuó en el programa de TVE “Fiesta Mayor”, 
en 1960, los escolanos hicimos un inolvidable viaje a 
Madrid para dar lo mejor de nosotros mismos en aquel 
local de la FAE (Fomento de las Artes Españolas) desde 
el que se retransmitían en directo las actuaciones, ya que 
los estudios del Paseo de la Habana eran muy pequeños 
e insuficientes para albergar un coro o un grupo de bai-
le. En la misma sesión actuó Mariemma y el grupo de 
paloteo de Torrelobatón.

Cuatro años más tarde, y con tres de mis compañeros de 
Escolanía, formamos un cuarteto con el que, tras parti-
cipar en numerosos actos de todo tipo, nos atrevimos a 

concursar en el programa de televisión 
“Salto a la fama”, presentado entonces 
por José Luis Uribarri y emitido desde 
los Estudios Roma de Madrid. Una vez 
disuelto el grupo comencé mi carrera 
como solista. 
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HACER CRÓNICA DE SU PRESENCIA EN 
EL COLEGIO DESDE EL PIANO

Pedro Zuloaga es el Asociado de Honor de 2015, un músico para Valladolid, que ha tenido la ge-
nerosidad de compartir, el arte en el piano, con el Colegio de Lourdes en el que estudió. Una de 
sus últimas actuaciones, como indica, fue en el Teatro Calderón, en la clausura de la celebración 
de los 125 años del centro, en un concierto espectacular en el que fue solista en la Fantasía Coral 
de Beethoven, para piano, coro y orquesta. Una página para la historia. 

M i nombramiento como Asociado de Honor en 
mayo de 2015 fue para mí una alegría y satisfac-
ción muy grandes. Con mucha emoción recibí 

la insignia ese día, orgulloso de haber sido educado en 
este Centro y contesté originalmente, 

dada mi condición de pianista, 
con un pequeño concierto ofre-
cido en el Teatro del Colegio 
sobre un piano de gran cola, 
siendo el programa románti-
co muy bien recibido por un 

público agradecido.

 He obtenido muchos premios y 
muy importantes en mi larga vida 
de pianista, pero éste representó 

algo especial por tratarse de mi querido Colegio, en el 
que ingresé a los once años, en 3º de Bachiller, y en 
el que estudié cinco cursos, de los siete de que cons-
taba el Bachillerato de entonces. Recuerdo entraña-
blemente aquellos años muy felices, en los que tuve 
profesores de los que aprendí mucho, a través de un 
sistema pedagógico eficaz, orientado a la obtención 
de resultados sólidos y prácticos. Se trataba además 
de un Colegio abierto y alegre, en el que me encontré 
siempre muy a gusto.

Quiero recordar a dos profesores que tenían relación 
con la música. Uno de 
ellos era el Hermano 
Fernando, violinista, or-
ganizador de actividades 
musicales y director del 
Orfeón del cual formé 
parte. Siempre me profe-
só un gran cariño. Y con 
el que más relación tuve 
fue el Hermano Eduardo 
Montero, con una estu-
penda voz de tenor, que 
no sólo era un gran pro-
fesor de Literatura, sino 
también autor dramático. 

Estrenó diversas obras en el 
Teatro del Colegio y en algunas, para 
subrayar determinados momentos, yo tocaba pequeñas 
piezas en un piano que había entre bastidores.

Estos fueron mis primeros pinitos. Quién me iba a de-
cir que, con el tiempo, daría conciertos a dos pianos en 
toda España y en medio mundo, tocando por ejemplo 
en París, Roma, Moscú o Nueva York. Y en el escenario 
de este Teatro del colegio, ya reformado, volvería a to-
car alguna vez, como en 1950 con motivo de las Bodas 
de Diamante del Colegio. Posteriormente, en la clau-
sura de los brillantes actos conmemorativos de los 125 
años de la fundación del Colegio y de la llegada de los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas a Valladolid, tuve 
el honor de actuar el año 2009 en el Teatro Calderón 
como solista de la Fantasía 
Coral para piano, coros y 
orquesta de Beethoven.

 Para terminar quiero decir 
que mi agradecimiento es 
doble. Por una parte porque 
he tenido como alumno la 
suerte de formarme en un 
centro de esta categoría. Y 
por otra el haber recibido el 
nombramiento de Asociado 
de Honor, distinción que me 
supone siempre gran orgullo. 
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Pedro Zuloaga en los días del 
Colegio de Lourdes.

El histórico duo Frechilla y 
Zuloaga.

Pedro Zuloaga en la clausura de los 125 años del Colegio en el 
Teatro Calderón.

Pedro Zuloaga en las 
memorias escolares
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RECUERDOS DE MI AYER

El H. José Antonio Santana fue uno de los dos Asociados de Honor de 2016, pues en ese año la 
Asociación quería destacar la labor de sus antiguos alumnos que desde dentro del Instituto de las 
Escuelas Cristianas, como Hermanos de La Salle, fueron directores del Colegio Nuestra Señora 
de Lourdes. Uno de ellos fue el vallisoletano, H. José Antonio Santana Sánchez, que estuvo al 
frente del centro entre 1978 y 1984, aunque fue su alumno entre 1947 y 1955.

F ue por aquellos días del octubre de 1947 cuando 
experimenté que algo cambiaba en mí, al pasar 
del Colegio de “Hermanas Carmelitas” al de “Los 

Baberos”. Quizá fue sentirme más mayor por aquello 
de ver en patios y galerías alumnos que, a mí se me 
imaginaba, doblaban mi estatura; pero volví a verme 
niño cuando a los pocos días de sentarme en los pupitres 
de la 3ª Elemental con mis compañeros, oí al H. Luis 
Varela que me decía: “Pepín”. Era como estar en casa. 
Y ese sentimiento familiar fue constante a lo largo de 
mi estancia en el Colegio. Para mí siempre el Colegio 
fue mi segunda casa.

En el transcurso de días y horas, fueron muchas las 
vivencias que fueron modelando mi personalidad en 
esta mi segunda casa. He aquí alguno de los rasgos 
más relevantes de la educación que recibí:

Los Hermanos educaron mi sensibilidad religiosa, no 
meramente piadosa y sí cargada de conciencia social 
en aquellos tiempos de posguerra. Ser catequista fue 
para mí un auténtico voluntariado atendiendo a niños 
que necesitaban quizá más pan que catecismo. Mi 
casa fue, en ocasiones, su casa.

También me enseñaron, al recordar la presencia de Dios 
en clase, que el estudio era oración; aunque entonces no 
lo entendiera. Ya Juan Bautista de la Salle tenía dicho a 

los Hermanos: “No hagáis diferen-
cia entre los asuntos de vuestro estado 
y los de vuestra salvación”. Para La Salle los Hermanos 
oran mientras educan. También Santa Teresa de Jesús, 
gran maestra de oración, decía aquello de que: “Entre 
los pucheros anda el Señor”. Y es que la oración es vida 
y la vida, oración. En ello me educaron.

¡Y qué decir de la devoción a la Virgen de Lourdes! Fue, 
y sigue siendo, algo que está en mi entraña. Y pienso que 
lo está en la de quienes hemos pasado por el Colegio. 
Al respecto, viene a mi mente este curioso suceso: En 
mi época de profesor en el Centro, un once de febrero 
vi en la misa colegial a un alumno con el que días an-
tes había tenido una charla en la que me justificaba su 
ateísmo, ese ateísmo fruto más bien de la adolescencia, 
un tanto rebelde, que de un profundo planteamiento 
intelectual. Extrañado de su asistencia voluntaria a la 
eucaristía le pregunté: ¿No me dijiste que eras ateo? 
Y me contestó: “Sí, pero la Virgen de Lourdes es ... la 
Virgen de Lourdes”; y no supe responder a esa original 
argumentación teológica.

Los Hermanos educaron mi afán por la cultura; por 
todo tipo de cultura, dado que en aquellos tiempos no 
nos dividían en “los de ciencias” y “los de letras”: ambos 
sabíamos un poco de todo. Me enseñaron teatro y esti-
mularon mi participación en jornadas de declamación. 
Y qué decir de los concursos de canto donde el H. Luis 
descubrió y educó mi buen oído, ajeno a sostenidos y 
bemoles. Sabiendo también de mi inclinación por lo re-
ferente a las ciencias experimentales, he de agradecer 
las “horas extra” que gastó el H. Francisco Riveras en el 
laboratorio para darme gusto con la realización de prác-
ticas de Física y de Química. Quizá allí puso la semilla 
de mis posteriores estudios.

Los Hermanos educaron mi “saber estar”, que no es nada 
fácil en la vida; ese “saber estar” cercano del H. José 
Mª Ruiz que permitía interrumpir su clase de Lengua 
con nuestras preguntas, más de vida que de gramática, 
e incluso interrumpirlas para beber con el botijo en días 
de calor. Con esos gestos, nos enseñó a crear ambiente 
cercano e incluso a compaginar Lengua y botijo.
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Duardo Muñoz Calzada y José Santana con el H. José María Ruiz, 
el profesor que les acompañóa a bujedo
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Desde entonces, apren-
dí que el ambiente fa-
miliar en el Colegio es 
algo esencial en toda 
labor educativa. Juan 
Bautista de La Salle 
asemeja la escuela a la 
familia y así pregunta a 
los Hermanos: “¿Tenéis 
sentimientos de amor 
y ternura con los niños 
pobres que debéis edu-
car? Si usáis con ellos 
firmeza de padre... tam-
bién debéis sentir por 

ellos ternura de madre”. Quizá no es fácil lograr ese am-
biente, pero el mismo La Salle, hablando de la escuela, 
nos da una pista al decir que: “en ella hay que actuar 
con destreza e ingenio”. ¿Tendrá ese ingenio algo que 
ver con el botijo?

Y los Hermanos educaron mi “saber relativizar” que tam-
poco es nada fácil. A ello contribuyó el carácter compren-
sivo del H. Martín, cuando nos encargaba a Eduardo y a 
mí pasar las calificaciones de su cuaderno al boletín de 
notas semanales, aun a sabiendas de que las “arreglába-
mos” un poco para que no fueran tan desastrosas para 
algunos de nuestros compañeros intelectualmente más 
atrasados. A más de uno, esos “detalles” les motivaron 
para no perder ilusión y aumentar su esfuerzo, aunque 
también influyera no dejarnos mal a nosotros.

Aprendí que el “arreglo” de un número tiene un cier-
to carácter relativo, compatible con el estímulo; según 
cómo se analice. Cierto es que mucho antes, también 
la Física descubrió saber relativizar, al comprobar que la 
naturaleza de la luz es un tanto relativa pues se la puede 
considerar ondulatoria o corpuscular para mejor estu-
diar unos u otros fenómenos. Pues algo así pienso su-
cedía con las notas: para analizar los conocimientos de 
cualquier asignatura, “el número intocable” era esencial, 
pero para el estímulo de alumnos no muy capacitados 
iba mejor el “número arreglado”. Y así en otras muchas 
cosas cuya esencia va más allá de lo absoluto.

Espiritualidad, cultura, saber estar, relativizar, cercanía; 
todo eso ambientado en un clima de respeto y libertad, 
sin forzar mis sueños. Tan libre fue mi sueño de querer 
ser Hermano de La Salle que los Hermanos del Colegio 
se sorprendieron al enterarse de mi decisión de hacerlo 
realidad.

Pienso que ese clima de cercanía y libertad es algo esen-
cial en el modelado de una vida al hilo del mensaje de 
Jesús y que hizo suyo Juan Bautista de La Salle. A este 
respecto, recuerdo que en la celebración del centena-
rio del Colegio, invitamos a nuestro querido antiguo 
alumno Miguel Delibes a que nos dijera unas palabras. 
Se me quedaron grabadas éstas, quizá porque refleja-
ban bien lo que yo mismo había experimentado; las cito 
literalmente: “Estar, sin estar, al lado de cada alumno 
era el distintivo del Colegio de Lourdes”. “El Colegio 
de Lourdes respetaba la personalidad de cada alumno”. 
“Lourdes nunca pretendió fabricar hombres distingui-
dos, sino útiles; nunca le gustó la uniformidad ni por 
fuera ni por dentro”.

Como dije, este espíritu lo transmitió a los Hermanos 
Juan Bautista de La Salle, desde su propia experiencia 
de ser guiado por la mano de Dios. Así escribió: “Dios 
que conduce todo con sabiduría y dulzura, y que no 
acostumbra a forzar la inclinación de los hombres, me 
fue llevando...” Sabiduría, dulzura, sin forzar la inclina-
ción personal... Esos son rasgos típicos de la educación 
lasaliana. Y este espíritu de aquellos años en el “Colegio 
de Los Baberos”, pienso que se ha ido transmitiendo 
hasta el día de hoy en “El Lourdes”. Es el mejor regalo 
que, generación tras generación, se ha ido haciendo a 
quienes hemos pasado por sus aulas. Y este regalo sigue 
siendo un reto hoy para educadores, alumnas, alumnos 
y padres.

En La Salle, desde su fundador, en sus aulas tuvieron y 
tienen cabida pobres y ricos, con sus ideologías y creen-
cias, haciendo familia desde la cercanía, el respeto y el 
trabajo, como Juan Bautista de La Salle nos transmitió 
fruto de su experiencia de vivir el mensaje cristiano del 
amor.
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En la celebración del centenario del Colegio como director junto al 
H. Martín Corral.

Noviciado para el H. José Antonio 
Santana en 1956
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DE UN ANTIGUO ALUMNO DEL  
COLEGIO NUESTRA SEÑORA DE LOURDES 

El segundo de los Asociados de Honor de 2016 fue el H. Luis Miguel Fernández Renedo, tam-
bién antiguo alumno, con numerosos cargos de responsabilidad en el Instituto de las Escuelas 
Cristianas en el Distrito de Valladolid, sobre todo como Visitador Provincial. Sin embargo, regresó 
a su Colegio, del que salió para ser Hermano de La Salle, como director entre 1993 y 1999.  
Fue alumno entre 1949 y 1956.

S aludo afectuoso para los Antiguos Alumnos 
de Lourdes y de felicitación para su dinámica 
directiva. Y de gratitud por la consideración 

de Asociado de Honor. Y por invitarme a escribir.

¿Sobre el Colegio de Lourdes y este vuestro ser-
vidor? Es una parte de la historia de mi vida. Fui 
alumno seis cursos: 1949-1956; desde la tercera 
elemental a 4º de Bachillerato. Muy buenos re-
cuerdos. Todos mis profes eran Hermanos; sal-
vo el de gimnasia y el de Formación del Espíritu 
Nacional. Sirva de homenaje para con aquellos 
Hermanos, el recuerdo de mi Hermano profe de 
la tercera elemental, el Hermano Camilo; era un 
buen Hermano joven, nos cayó muy bien; aquel ve-
rano se nos ahogó en el Duero; lo sentimos mucho. 
Tal vez por eso se me quedó un recuerdo especial; 
la fotografía que publicó Unión con este motivo 

me acompañó muchos años; 
mi madre me la había recortado 
como señalero para el misal con que 
entonces íbamos a la Misa que se decía en latín. 

Para mí, el Colegio era, sin duda, una segun-
da casa. 200 metros desde mi portal a la entra-
da del Colegio. Cada día eran casi ocho horas las 
que pasábamos en él, incluidos los sábados. Y los 
tiempos de ocio se repartían entre la cañada del 
Paseo Zorrilla, a la puerta de casa, que nos servía 
de pequeño gran campo de fútbol, y los patios del 
Colegio. Los domingos, el patio y el cine colegial, 
con el NODO, claro, y las pipas de rigor.

Muchos recuerdos… También de Nuestra Señora 
de Lourdes. La del patio, allá, arriba del reloj, con 
la Salve en el anochecer de la fiesta o de finales de 

mayo. La de la iglesia, que casi 
todos los días admirábamos, en 
la misa o en el rosario y ben-
dición. ¡Qué bien retratada en 
el famoso soneto del Hermano 
Eduardo! En ese ambiente, de 
modo medio misterioso, ente-
ramente providencial, me sur-
gió el comienzo de lo mejor que 
me ha ocurrido en la historia de 
mi vida, que es ser Hermano 
de La Salle.

Dejé el Colegio, camino de 
Bujedo, a los 14 años. Volví a 
él con 41. Coincidencia de ci-
fras “medio capicúa”, en que 
no había caído hasta ahora. En 
este segundo momento, vol-
vía como director de Colegio. 
Fueron seis años, seis boni-
tos años: animación del pro-
fesorado y alumnado, trabajo 
en equipo, clases de letras y 

Antes el H. Luis Miguel fue Visitador de Valladolid y asistió en 1990 a la beatificación de los 
Mártires de Turón.
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de religión, grupos cristianos, recuperación de la 
revista “Unión”, campos de trabajo y voluntaria-
do en los asilos...; con una comunidad de santos 
Hermanos. 

Cuando fui alumno, la comunidad de los Hermanos 
rondaba los 60 Hermanos. Ahora, éramos alrede-
dor de 20. Seguíamos trabajando el mismo objeti-
vo de educación integral y cristiana. No podía ser 
otro. Y un proyecto importante, que, seguro, con-
tinúa siendo fundamental: formar una comunidad 
educativa, unida, comprometida, al alimón, y cada 
uno dando lo mejor de sí, para hacer surgir en cada 
uno de los alumnos, también, lo mejor. Con los 
años, cada vez más, he (hemos) ido apreciando el 
valor y la transcendencia de nuestros profesores. 
Hemos tratado de conocer, juntos, el carisma de 
San Juan Bautista de La Salle; convencidos de que 
compartimos una vocación muy importante, tal 
vez la más importante, de educar a los niños y jó-
venes que son confiadas al Colegio por sus padres. 

Las circunstancias, o los signos de los tiempos, 
nos han ido ayudando a descubrir que no era 
malo que nuestro Colegio hubiera pasado de ser 
un “Colegio de Hermanos” (los Baberos) a un 
“Colegio Lasaliano”, porque la misión la comparti-
mos Hermanos y Laicos enamorados de La Salle; 
en continua creatividad, ofreciendo a los alumnos 
los desafíos de realizar unos estudios de calidad, 
de dejar que sus vidas se inspiren en Jesús, de en-
contrar en la fraternidad el estilo de La Salle; de 
ir creciendo en sentido social y en la solidaridad, 
asimilando una sensibilidad muy atenta a los que 
tienen más dificultad para vivir con dignidad la 
vida, por los más pobres.

Es lo que siempre hemos querido conseguir. 
Son ideales que siguen cultivándose en nues-
tro Colegio. Lo sé, por los comentarios, lo que la 
gente dice, las solicitudes de plazas cada curso; 
incluso por ese grupo de WhatsApp de antiguos 
alumnos. Veo que está vivo y creativo el espíritu de 
La Salle, de Nuestra Señora de Lourdes, de respe-
to con la persona y compromiso con la sociedad. 
Cimentado en un sólido humanismo, que bebe en 
la fuente del Evangelio. Creo que sigue inspiran-
do también nuestra vocación de antiguos alumnos: 
ser testigos de honradez y fidelidad, de respeto y 
misericordia, de corazón cercano a los que tienen 
menos suerte que nosotros.

Desde Braga, en Portugal, con el deseo de que to-
dos sigamos construyendo esta historia y que ello 
nos haga muy felices, muy hermanos.

Luis Miguel Fernández es un Hermano entre la gente.

El que había sido ordenado obispo auxiliar el día anterior, mon-
señor Luis Argüello, entrega la distinción de asociado de honor al 
H. Luis Miguel Fernández Renedo
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MI COLEGIO 

Tomas Rodríguez Bolaños (1944-2018) escribió este texto cuando era alcalde de Valladolid, y fue 
publicado en la revista que se editó con motivo del centenario del Colegio en 1984. En 2017 
recibió la insignia de Asociado de Honor de esta Asociación, a cuyo acto acudió en compañía de 
su sucesor en la alcaldía Javier León de la Riva con el que mantenía una cordial relación. Ambos 
dos fueron los artífices de convertir la Plaza recién urbanizada y anterior al Colegio, en la propia de 
San Juan Bautista De La Salle. Todavía Tomás era alcalde pero Javier ya se aproximaba a disponer 
de la alcaldía en vísperas de las elecciones municipales de 1995.

U n siglo de permanencia en la vida de una ciudad, 
es mucho tiempo, sobre todo si lo vemos desde la 
perspectiva concreta de nuestra duración, de la vida 

media del hombre. Y desde esa perspectiva, claro, es desde 
la que veo yo los cien años del Colegio Lourdes, mi Colegio, 
en el que viví, precisamente, las transformaciones que le 
convirtieron en lo que hoy es. 

Con la curiosidad ló-
gica de cualquier mu-
chacho, durante mis 
años de alumno pude 
ver, día a día, cómo 
las viejas fachadas de 
ladrillo iban siendo 
revestidas de piedra, 
cómo iban remode-
lándose aulas y pa-
tios, hasta ir tomando 
el aspecto actual, sin 
haber perdido, sin 
embargo, el antiguo sabor, en el que mucho tienen que ver 
las orlas y fotografías de colegiales de generaciones y más 
generaciones, que aparecen a todo lo largo y ancho de los 
pasillos principales de la casa. Son ellos los que ponen el 
acento del tiempo pasado. 

Desde el patio, hervidero auténtico de críos, cruzado y re-
cruzado una y otra vez por aquellas pelotas de goma negra, 
casi macizas, que parecían proyectiles al estrellarse contra 
el entramado metálico de las ventanas, veíamos hacer la 

nueva cara de nuestro colegio, contentos de que así fuera y 
por supuesto, como siempre, en rivalidad permanente con 
los alumnos del Colegio San José los “jeringuillas”.

Es lógico, por otra parte, que ellos se enfadasen mucho. Casi 
todos los años éramos campeones nacionales de distintas 
modalidades de los juegos escolares deportivos y esto solía-
mos hacérselo notar con escrupulosa reiteración. A cambio 
de aguantarnos, de muy mala gana, desde luego, cuando nos 
pasaban por delante de su nariz algunos de sus éxitos.

Desde la puerta de mi casa, frente al Hospital Militar, para 
llegar al Colegio tenía que pasar todos los días delante del 
grupo de chicos que esperaban el autocar del Colegio San 
José. Allí, en aquel lugar, exactamente en la esquina del 
Paseo de Zorrilla con la calle Sancti-Spiritu, era donde al 
final, se dirimían las cuestiones de rivalidad entre los “jerin-
guillas” y nosotros, los “babosos”, como nos llamaban ellos. 

Si había nieve, el material para la batalla estaba elegido de 
antemano. A bolazo limpio, hasta terminar encharcados 
y las manos ateridas de frío. Y si no había nieve, tampoco 
era demasiado complicado preparar las armas. Bastaba con 
trenzar las bufandas, que así acababan ellas. 

No creo necesario afirmar que nuestra aplicación en estos 
menesteres era desmedida, tanto por parte de unos como 
por la de los otros y que de aquello mantiene uno un re-
cuerdo entrañable, porque, en definitiva, esta ahí vivo y para 
siempre.

Todos los días paso por allí, y sigo pensando que aquel 
Colegio es mi Colegio, y aquella esquina, mi esquina. 
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El nuevo alcalde democrático de Valladolid en 1979.

El Hermano José Santana imponiendo 
en el centenario la insignia de antiguo 
alumno a Tomás Bolaños.

En compañía de su sucesor en la alcaldía, de los hermanos Luis 
Miguel (su compañero de Colegio) y José Antolínez y del presi-
dente de la Asociación.
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LA ESCOLANÍA

El alcalde Francisco Javier León de la Riva sucedió al socialista Rodríguez Bolaños al frente de 
la ciudad en 1995, tras haber ganado las elecciones de 1991 aunque sin la suficiente mayoría. 
Segundo alcalde democrátivo y, de nuevo, un alumno del Colegio de Lourdes, centro con el 
que ha demostrado una cercanía y gran amistad en numerosos momentos, siendo el impulsor y 
hacedor de muchos de los actos de los 125 años de la fundación del mismo. Recibió la insignia 
de asociado de honor en ese mismo 2017

I ngresé en el Colegio a los seis años, en el curso 
1.952-53, donde ya estudiaba mi hermano Luis 
y donde un par de años después ingresaría mi 

hermano Jesús. Tras permanecer dos días en la pri-
mera elemental, el hermano Enrique, único “babero” 
francés que integraba la comunidad, propuso mi paso 
a la segunda elemental tras comprobar que sabía leer, 
escribir y las cuatro reglas...

Quienes compartieron conmigo aquellos años, re-
cordarán que todos los 22 de noviembre, festividad 
de Santa Cecilia se celebraba un concurso de coros, 
uno por curso, para estimular nuestra formación 
musical. Y era entonces cuando el hermano Julián 
Velasco, creador de la Escolanía realizaba los ficha-
jes, tras pruebas individuales del “oído” de cada uno 
de nosotros y así seleccionar a los que entendía eran 
los más aptos para su proyecto coral.

Y de la mano del hermano Julián, con la colaboración 
de los hermanos Miguel y Jorge, nació la “Escolanía 
La Salle del Colegio de Lourdes”. La verdad es que 

la vida de los “cantores” era dura, 
pues muchos días, mientras nuestros compañeros 
pateaban los balones por los patios del Colegio du-
rante los recreos, y muchas veces al terminar las 
clases de la mañana se iban a casa, los escolanos 
teníamos que ir a ensayar. No obstante, sin duda el 
mejor de los recuerdos de mis 10 años en el colegio 
es el de haber pertenecido a la Escolanía.

También aquí ingresé directamente en la segunda 
voz, pues la primera era para los mejores. Sírvame 
de consuelo recordar que nuestro también antiguo 
alumno de honor, Joaquin Díaz estaba en la segunda 
voz... y parece que en este tema no le ha ido mal del 
todo...y como “lo mío” parece de nacimiento, yo era 
el encargado de pasar lista en mi grupo...

Sin pasión, la Escolanía la Salle era la mejor de 
Valladolid, y año tras año derrotábamos a la Coral 
Virgen del Rosario de los Dominicos y a la de San 
Pío X de los jesuitas en los concursos de Villancicos 
que convocaba “La Voz de Valladolid”.

Pero la Escolanía tenía dos versiones: la popular con 
pantalón blanco, americana azul y pajarita, para in-
terpretar música “laica” con un amplio repertorio de 
música americana y castellana, muchas de cuyas can-
ciones podría interpretar ahora mismo y “sin chule-
ta”, y con la que actuamos con la Coral Vallisoletana 
y los Amigos de la Zarzuela, llegando a intervenir en 
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León de la Riva en la Congregación del Colegio.

Como antiguo alumno recibió 
nuestra insignia de asociado 
de honor en 2017.

Y siempre recuerda que cantó en 
la Escolanía.
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Televisión Española (con la zar-
zuela Gigantes y Cabezudos), 
y la versión religiosa, la de los 
Pueri Cantores, con hábito blan-
co y Cruz de Madera, para inter-
pretaciones de índole religiosa, 
acompañando a la Cofradía de la 
Vera Cruz en su novenario y sus 
desfiles procesionales, llegan-
do incluso a asistir al Congreso 
Internacional de Pueri Cantores 
que se celebró precisamente en 
Lourdes, hasta donde nos des-
plazamos en autobús y de donde 
algunos volvimos con una vajilla 
de Duralex, que era la moda en 
aquella época.

Como veis, son muchas las anécdotas que se me 
agolpan en estos momentos, y podría hablar de 
la Congregación del Niño Jesús, de la Cruzada 
Eucarística o de la Congregación de la Inmaculada,(de 
todas ellas formé parte) o por qué no, de las barras de 
regaliz de Zara con las que el hermano director nos 
premiaba a los primeros de la clase cuando cada sába-
do nos entregaba el boletín de las notas...

Pero no, de mis muchos y buenos recuerdos de mis 
10 años de colegial, he preferido centrarme en la 
Escolanía, hoy lamentablemente desaparecida. 
¿Se atreverá alguien a intentar una nueva edición? 
Seguro que la Virgen del Colegio lo aplaudiría desde 
las alturas...

Francisco Javier León de la Riva como alcalde quiso abrir las puertas del Ayuntamiento a su Colegio, a sus profesores, compañeros e incluso a 
Teodoro García Llanos, que fue portero del centro en 1942.

Como Alcalde de Valladolid, recibió a sus profesores y compañeros.
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EL BEATO BENILDO

Ángel María de Pablos ha sido un antiguo alumno siempre vinculado con el Colegio, en tantas fechas 
pero, sobre todo, como primer presidente de la Asociación de Antiguos Alumnos en esta nueva 
época, hasta que abandonó el cargo por voluntad propia, tras haber puesto en marcha muchas 
de sus iniciativas. Por su generosidad de siempre, la Junta Directiva con la Asamblea General de 
la Asociación, decidió en 2018 concederle la insignia de Asociado de Honor. El propio Ángel, 
que ha sido hombre de teatro, nos relata cómo fue aquella representación con motivo de la bea-
tificación del H. Benildo.

U na fecha de julio… ¿Quién se acordará todavía 
de ella…? Una fecha cualquiera de julio, con 
los exámenes ya superados y con el Quinto de 

Bachiller reflejado en el Libro Oficial. Creo que tuve 
un par de sobresalientes y las demás asignaturas con 
notable. “Apto” para el siguiente curso era la sentencia 
que firmaba el director del Colegio. Creo que era el 
Hermano Tomás. 

Mi padre me había prometido, si aprobaba, un vera-
neo especial y especialmente intenso en un puebleci-
to de la provincia de León, Crémenes para más señas, 
a mitad de camino entre Cistierna y el ya desapareci-
do Riaño. Sin embargo, no pude disfrutar de él. Los 

Hermanos celebraban un congreso 
en Lourdes durante el mes de agosto y el H. Andrés, 
que movía las títeres del pequeño teatro colegial, nos 
había escogido a unos cuantos para representar una 
obra, “El beato Benildo”, ante el pleno de esa reunión 
que nos iba a traer hasta nuestras aulas a más de un 
centenar de Hermanos de las Escuelas Cristianas. Y, 
claro, había que ensayar, había que aprenderse el pa-
pel (¡después de todo el año estudiando!) y no había 
disculpa para faltar siquiera unos días. El H. Andrés, 
minucioso director teatral del que, por cierto, aprendí 
muchas cosas que, a la postre, encarrilaron mi voca-
ción hacia los escenarios, era exigente cuando tenía 
una responsabilidad como aquellas y, para faltar un 
día a ensayar teníamos que recurrir a razonamientos 
de mucho peso.

Yo, perdido el veraneo en Crémenes, me negué a bus-
car disculpas y, mientras por la noche apretaba los 
codos para aprenderme el papel cuanto antes, por la 
tarde hacia horas extraordinarias pasando una esce-
na tras otra porque, claro, el beato Benildo, estaba 
en la mayoría de ellas. ¡Para eso era el protagonista! 
Trabajábamos todos muy duro, repetíamos una y otra 
vez las escenas que estaban más flojas, pasábamos los 
monólogos (creo recordar que yo tenía uno especial-
mente largo) cuantas veces hiciesen falta y, en defi-
nitiva, machacábamos la obra primero sin música, 
después respetando las entradas de determinadas me-
lodías en momentos puntuales de la representación y, 
por fin, pasando toda la obra de manera continuada 
para que el Hermano, y nosotros mismos, nos fué-
ramos convenciendo de que, en efecto, aquello que 
estaba bien entendido, bien sabido y, sobre todo, bien 
expuesto.

Y llegó la fecha de la representación…Era el mes de 
agosto y, si no recuerdo mal, la víspera de la Virgen…Yo 
me enfundé en una sotana reglamentaria que me daba 
un calor tremendo y a la que ponía el remate ese babe-
ro que me apretaba el cuello y que apenas me dejaba 
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“Ángel vestido de ángel” ante la Virgen María.
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hablar… ¡Y eso que 
yo odiaba la corba-
ta! Desde una hora 
antes estábamos ya 
vestidos repasando 
el papel como en el 
más importante de 
los exámenes fina-
les y paseando por 
detrás del decorado 
con más nervios que 
en clase…El calor 
seguía apretando lo 
suyo porque el teatro 
del Colegio, como 
ahora, daba al pa-

tio inferior. O sea, al patio que se encontraba junto al 
Pisuerga que, en aquella ocasión, ni siquiera enviaba 
una ligera ráfaga de viento para aliviarnos el trastorno.

Después de mucho insistir, el H, Director aceptó a 
abrir las puertas laterales del patio de butacas, es de-
cir, las que daban al río para que, al menos, circula-
se el aire y no tuviésemos esa sensación de ahogo. 
Y en esas circunstancias comenzó la obra. Y en esas 
circunstancias se fue desarrollando de manera feliz, 
con aplausos cerrados en cada cambio de cuadro y 
algunos más de propina tras los monólogos que tan-
to nos habían hecho trabajar. Todo iba sobre ruedas 
y la satisfacción, y el orgullo desde luego, se notaba 
entre bastidores. Se notaba no solo entre los actores, 
también en la forma de hablarnos del H. Andrés. Con 
esa euforia, pues, afrontamos el último cuadro de la 
obra. El último cuadro era la apoteosis de la historia 
y la elevación al séptimo cielo de Benildo, servidor 
de Dios desde el servicio a sus alumnos. La muerte 
le llego de forma plácida y en ese último cuadro, yo 
tenía que subirme a lo alto de la plataforma para que 
me envolvieran entre gasas (que simulaban las nubes) 
mientras los ángeles me llevaban hasta el Creador. Yo 
subía con las manos cruzadas en el pecho y los ojos 
perdidos en la altura esperando el advenimiento de 
ese Dios que me iba a recibir.

El calor seguía siendo insoportable y, con las puer-
tas laterales abiertas, desde el río nos habían llegado 
espectadores inesperados: unos mosquitos que prefe-
rían, claro, la luz abierta del escenario a sus húmedos 
y pegajosos matorrales…Y en el trance de ascender 
a los cielos me encontraba yo cuando unos de esos 
impertinentes mosquitos empezó a sobrevolarme la 
nariz. Y empezó a amenazarme el rostro que debió 
de encontrar muy jugoso y apetecible para clavar su 

aguijón…Yo estaba viendo la jugada y, de vez en cuan-
do, sin variar la imagen cándida y beatífica, (¡no te 
muevas lo más mínimo!, había ordenado el H. Andrés) 
soplaba al animalillo con la intención de hacerle de-
sistir de sus planes. Que no eran otros sino clavarme 
el aguijón en el lugar más blando que encontrase: mis 
mofletes. Lo conseguí en tres o cuatro ocasiones pero, 
al final, mientras la música de gloria resonaba en la 
sala, el incienso me envolvía y el buen Dios del cielo 
me iba a recibir, el bicho se salió con la suya y pinchó 
donde él quería y yo me temía. No pude resistirme…

-¡Maldito mosquito!

Lo exclamé con toda mi alma mientras, de un mano-
tazo, le aplasté contra mi mejilla en castigo a su cri-
minal atentado…Ni que decir tiene que la sala, aun 
formada por Hermanos de La Salle, estalló en una 
carcajada que, a mí, me devolvió a la realidad en me-
dio de una tremenda vergüenza, temiendo a reacción 
del H. Andrés y lamentando, en el fondo, que aquello 
se viniese abajo en el último segundo por culpa de 
un bichejo que no estaba ni invitado a la representa-
ción…Eso sí, también debo decir que, después de las 
carcajadas el público estalló en aplausos suavizando la 
sensación de agobio que me embargó.

-Muy bien …muy bien…has estado muy bien…, me 
dijo el H. Andrés.

-No tuve más remedio, Hermano, me iba a picar…, 
me justifiqué.

-Nada, nada…todo muy bien…nos ha felicitado el 
Hermano Provincial.

Y con aquella felicitación, al H. Andrés se le olvidó el 
disgusto por aquella traca final y todos los actores dis-
frutamos de una suculenta merienda en el comedor. 
Pero debo reconocer que el mosquito de marras acabó 
con la paciencia de todo un beato…el Beato Benildo.

Angel María de Pablos en el Pregón de Semana Santa de 2018.

Ángel en bicicleta en el patio del 
Colegio.
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UN HOMBRE DE LA MÚSICA Y DE LA RADIO

En la vida de este hombre de radio de la Cadena Cope, el Colegio de Lourdes ha tenido tanto 
papel cuando era alumno como a lo largo de su vida. Y hablando de papeles… por los muchos que 
ha representado por ejemplo en el teatro, en el Grupo Siluetas, el último de ellos en el Musical 
Estrellas durante el III centenario de la muerte de San Juan Bautista De La Salle. En 2018 
recibió la insignia de socio de honor. Estudió en el Colegio entre 1962 y 1971.

S iempre agradeceré a mis padres que eligieran 
para mi educación el Colegio de Ntra. Sra. de 
Lourdes. Fue en Octubre de 1962. Esa es la 

fecha en la que llegué al Colegio de la mano de mis 
dos hermanos mayores. Con mi cartera, mis miedos y 
con ganas de aprender y crecer comenzaba mi andadura 
colegial en” tercera elemental”, que así se llamaba el 
curso. Con los “baberos” hice mi Primera Comunión, y, 
siguiendo los pasos de mis hermanos, me integré en la 
Escolanía La Salle, donde permanecí hasta la llegada in-
evitable del cambio 
de voz, en el asomo 
de la pubertad. 

Fui Congregante del 
Niño Jesús, Cruzado 
Eucarístico y partici-
pé de algunas activi-
dades artísticas, con 
más pena que gloria, 
a lo largo de mis 
años colegiales. 

El recuerdo agradecido a quienes marcaron mi 
vida en aquellos primeros años de aprendizaje los 
Hermanos Andrés, Pedro, Máximo, Ángel, Ignacio, 
Carlos, Miguel, Eulogio y profesores como Arturo, 
Martín y Lanchares entre otros muchos de quienes 
aprendí sobre todo a sentirme orgulloso, no solo por 
las enseñanzas derivadas de las materias que impar-
tían en sus clases, sino por la educación recibida a 

lo largo de esos años. Una vida 
colegial, la mía, sin reseñas llamati-
vas hasta mi salida en 1971. 

Poco imaginaba en ese momento que años des-
pués, en 1978 volvería al Colegio para colaborar en 
la puesta en marcha de una obra de teatro musi-
cal promovida por un joven profesor, José Antonio 
Martín, y un grupo de adolescentes entre 13 y 15 
años, con Juan Cabezudo al frente. El proyecto salió 
adelante y se materializó en el musical “Godspell” 
que fue todo un éxito dentro y fuera del Colegio 
de Lourdes, dando paso al nacimiento del grupo de 
teatro Siluetas y vinculándome al Lourdes de por 
vida desarrollando múltiples montajes de teatro con 
José Antonio y Juan, juntos desde la creación de 
Siluetas.

Desde entonces hasta ahora, han pasado mas de 40 
años, no he dejado de participar en la vida colegial 
sintiéndome mas del Lourdes que nunca y siempre 
con el apoyo y reconocimiento de la comunidad cole-
gial, Hermanos, Profesores y Alumnos y siendo par-
te activa, entre otras cosas, de la conmemoración de 
los 100 y los 125 años de la llegada de los Hermanos 
de la Salle a Valladolid, La guinda, sin duda, llegaba 
con el reconocimiento de la Asociación de AA AA 
del Colegio de Lourdes, nombrándome Asociado de 
Honor hace ahora tres años. ¡¡¡¡Gracias!!!! 
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Juan Carlos Pérez con el Hermano 
Carlos Cantalapiedra.

No podía dejar de ser un niño de la Escolanía.

Su intervención en la obra de teatro que conmemoraba los 125 
años de la fundación del Colegio.

Boletín informativo 27



M
o
n
o
g
rá

fi
co

ATENCIÓN, ¡¡¡¡¡CAMBIO DE CLASE!!!!!

Felisa Herrero es una institución en la trayectoria contemporánea del Colegio de Lourdes. Ha 
concitado, promoción tras promoción, el cariño y el entusiasmo de todos gracias a ese puesto de 
servicio indispensable en la recepción del centro. Ha sido, no solo el rostro sino también la voz que 
ha resonado en la cotidianidad de cada una de las clases de la mañana, junto con Rosa Baticón 
por las tardes. Felisa Herrero se ha jubilado en 2020 definitivamente tras más de cuarenta años 
y la Asociación en 2019 la concedió su insignia de honor sin haber sido alumno: sus méritos son 
más importantes, haber cuidado a los alumnos. Ha permanecido en su puesto entre 1978 y 2020, 
siendo pionera en muchas cosas.

D esde que comencé en el Colegio Ntra. Sra. de 
Lourdes a trabajar me he sentido querida, apoyada 
y cuidada en todo momento, por entonces en 

aquella época era una joven inexperta y sin experiencia 
en la tarea que iba a desarrollar. Por lo que pedí a la 
Virgen de Lourdes que me ayudara a realizar mi trabajo 
durante el tiempo que estuviera allí.

Hoy en día las experiencias y las vivencias que he te-
nido me han enriquecido en muchos aspectos de mi 
vida, sobre todo el amor y el cariño que he recibido de 
todas las personas que han estado y están ahí. Por un 
lado, a mis niños, los alumnos que me han obedecido, 
querido y respetado, y yo que he aprendido a querer-
los, escucharlos y comprenderles, pues cada alumno 
es un mundo, y cada día era una experiencia nueva.

Como anécdota voy a destacar una de ellas, ya que, 
tengo tantas que no pararía de contar. Era sobre las 
once de la mañana, la hora del recreo, y me dicen 
unos alumnos: mira Felisa como vuela un murciélago, 
les dije: ¿a esta hora? si se dan contra las paredes, que 
no ven. Ingenua de mí, miré por la ventana y veo a un 
hermano que iba a salir a la calle y resulta que a ese 
hermano le llamaban el Murci.

Por otro lado, la confianza y el respecto que han teni-
do hacia mí los padres de los alumnos del centro, pues 
no es fácil dejar a los hijos a cargo de gente desconoci-
da. Con el tiempo se van haciendo a las personas que 
están conviviendo con sus hijos y como les decía yo: 
“estaos tranquilos, mientras vuestros hijos estén en el 
Colegio son míos, cuando vayan a casa son vuestros”.

Además, mis Hermanos de la orden, lo mucho que 
me han ayudado a sobrellevar muchas tareas, me han 
aconsejado cuando tenía alguna duda para realizarlas 
y, sobre todo, me han enseñado a caminar por arenas 
movedizas.

No obstante, quiero destacar el cariño que he recibi-
do de todos mis compañeros que componemos todo 
el entorno colegial, que son admirables y un equipo 
excelente por lo fácil que me han hecho llevar y amar 
toda mi labor profesional durante todo el periodo que 
he estado allí. Asimismo, el cariño que he recibido y 
estoy recibiendo de los antiguos alumnos. Mi mayor 
sorpresa fue que me hicieran Asociada de Honor, para 
mí fue una ilusión tan grande formar parte de esta 
gran familia.

Y para concluir, destaco una anécdota curiosa. Un día 
me mandaron un mensaje por WhatsApp, diciendo 
no os preocupéis por el virus, pues estando Felisa no 
le va a dejar entrar. Me gusto tanto, que un día me lla-
mo la inspectora, toda preocupada, porque los padres 
la estaban llamando asustados. Por lo que yo la conté 
el mensaje que me habían enviado y me dijo, eso es 
que te recuerdan y te siguen queriendo mucho.

Por esta razón, he amado y sigo amando este, mi 
Colegio, y a todos los que forman y formaron parte de 
él y a la Virgen de Lourdes que siempre la llevaré en 
mi pensamiento y corazón.
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Llena de regalos en uno de sus últimos días de Colegio.
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COLEGIO DE LOURDES, ESCUELA DE VIDA

La Asociación decidió, a propuesta de su Junta Directiva, conceder la insignia de honor a los 
Hermanos Delibes de Castro, en el año del centenario del nacimiento de su padre. Naturalmente, 
encontramos una magnífica relación familiar entre ambas partes, porque junto con don Miguel 
y sus hermanos, han sido además de sus hijos, alumnos del Lourdes sus sobrinos y primos, sus 
nietos y bisnietos. Sin embargo, en distintos campos del saber, los Hermanos Delibes de Castro 
han destacado sobremanera y han realizado importantes contribuciones que hemos querido destacar 
con nuestra insignia y, sobre todo, por haber llevado con mucho cariño al Colegio de Lourdes en sus 
corazones. Cuatro hermanos poblaron estas aulas (Miguel, Germán, Adolfo y Juan), además de Camino 
cuando los nuevos tiempos permitía la presencia de alumnas. A todos ellos se unen Ángeles y Elisa, habituales colaboradoras 
desde la Fundación Miguel Delibes en las jornadas de homenaje al escritor en el Colegio.

L a familia Delibes siempre fue incondicional de los 
“baberos”, y el Colegio de Lourdes ha sido protago-
nista en las cuatro últimas generaciones de la saga. 

Mi abuelo Adolfo envió a sus cinco hijos varones al 
Colegio, y nuestro padre, Miguel, hizo lo propio conmigo 
y mis tres hermanos. Estoy seguro de que la simple 
proximidad física al Colegio no fue la razón de elegir 
ese centro educativo para sus hijos, ya que mi padre 
profesaba un afecto reverencial hacia el Lourdes. De 
hecho, y es algo que siempre me impresionó, se casó 
con mi madre, Angeles, el día 23 de abril de 1946 en 
la capilla del Colegio de Nuestra Señora de Lourdes. 
Algo que no recuerdo que hayan hecho otros amigos o 
allegados. Tuve frecuentes conversaciones con mi padre 
acerca de los recuerdos que ambos atesorábamos sobre 
nuestro período educacional con los Hermanos de La 
Salle. Yo siempre fui más crítico y le recordaba que, 
quizás con demasiada frecuencia, a los Hermanos se 
les iba la mano a la hora de castigar a los alumnos. Mi 
padre, aún admitiendo que con frecuencia se trataba 
de educadores rudos, siempre defendió que eran otros 
tiempos y que los excesos que pudieron cometer lo 
hicieron en aras de una intachable vocación de educar 
a sus pupilos. Opinión que siempre he tenido muy en 

cuenta, sobre todo viniendo de una persona tan com-
prometida con la justicia y la honestidad.

Probablemente en estas mismas páginas de la revista 
colegial, en los años veinte el hermano León retrató a 
Miguel Delibes de un modo tan acertado que lo hu-
biese firmado yo mismo casi un siglo después: “Tiene 
una mirada lánguida y un poco tristona, y es Miguel, 
sin embargo, el más alegre y juguetón del grupo”. Sin 
duda alguna M. Delibes ha pasado a la historia como 
un escritor pesimista y desesperanzado, y desde luego 
muchas de sus obras dan pié para colgarle ese cartel, 
sin embargo en familia nuestro padre era una persona 
muy activa, divertida y cercana, que cultivaba además 
un fino sentido del humor, que no le abandonó en 
ningún momento. 

Contaba mi padre que , probablemente, la única pa-
sión “desordenada” que tuvo fue el fútbol, que co-
menzó a practicar con sus amigos en el Colegio de 
Lourdes. Afirmaba que su afición era tan grande, y 
el número de horas dedicadas tan elevado, que no se 
explicaba cómo no había llegado a ser un figura. Lo 
atribuía a su reparo a la hora de meter la cabeza para 
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En la página cinco de la Revista Unión de 1º de diciembre de 1944, salen los cinco hermanos Delibes Setién.
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rematar o despejar aquellos pesa-
dísimos balones de cuero “enseba-
dos”, que con frecuencia le hacían 
“perder el conocimiento”, y tam-
bién a la corpulencia y modos vio-
lentos de los defensas que le cu-
brían. En nuestra casa llegó a ser 
leyenda el equipo de fútbol de los 
Huérfanos de Caballería, con el 
que se medía nuestro padre defen-
diendo al Colegio de Lourdes, en 
los campos de Arcas Reales. Los 
Huérfanos jugaban con alpargatas 
y golpeaban con tal violencia al ba-
lón que los aseados colegiales del 
Lourdes no tenían absolutamente 
nada que hacer contra ellos. La 
leyenda de los Huérfanos que na-
rraba mi padre se repitió conmigo 
en la siguiente generación. Formé 
parte del que probablemente fue 
el primer equipo de voleibol que 
hubo en el Colegio, poco antes del 
año 1970. El Hermano Ignacio 
nos instruyó con detalle en la téc-
nica del voleibol. Pasábamos muchas horas apren-
diendo correctamente a hacer “dedos”, para manejar 
con técnica el balón y colocarlo adecuadamente a los 
rematadores, y además estaba rigurosamente prohibi-
do pasar un balón al campo contrario sin que hubiése-
mos dado previamente los tres toques reglamentarios. 
Jugábamos bastante bien, con una técnica depurada, 
y ganábamos a todos los equipos de Valladolid, excep-
to a los internos del Colegio Arzobispo Gandásegui, 
que, medio siglo después, eran dignos herederos de 
los Huérfanos de Caballería. El equipo de Gandásegui 
carecía de cualquier rudimento técnico. Cada vez que 
el balón llegaba a su campo lo devolvían al primer to-
que, y siempre de manera poco ortodoxa, pero con la 
mayor violencia posible. Terminé el Bachillerato sin 
poder comprender cómo era posible que aquel grupo 
de muchachos con un juego tan rudimentario nos ga-
nara.... siempre.

La afición por los deportes que tuvo nuestro padre, 
y que atribuía en buena medida a su educación eu-
ropea, nos la transmitió a los hijos varones. A buen 
seguro el Lourdes tuvo mucho que ver, pues uno de 
los aspectos más destacados que recuerdo en nuestra 
etapa colegial fue sin duda el alto espíritu deportivo 
que se vivía en el Colegio. Con equipos de balonma-
no y baloncesto de máximo nivel nacional, aunque 
siempre me extrañó que no hubiera equipo de fútbol, 

a pesar de contar con grandes jugadores, y se espe-
culaba que se debía a algún encontronazo dentro de 
la rivalidad enconada que existía con los jesuitas del 
Colegio San José.

El Colegio se hallaba tan próximo a nuestra casa, que 
adquirí el hábito de despertarme quince minutos antes 
de que comenzara la clase, tomarme un vaso de leche 
fría a la carrera, sin comer nada, y plantarme puntual 
en el aula, aún con legañas en los ojos. Por desgracia 
esa costumbre de apenas desayunar la he mantenido 
durante el resto de mi vida, y no me parece aconseja-
ble. Recuerdo el patio del Colegio, durante los recreos 
como una jaula de locos, en la que se disputaban al 
menos veinte partidos de fútbol simultáneamente, 
amén de muchas otras actividades, en un clima caóti-
co presidido por un griterío ensordecedor. Tengo gra-
bado cómo una mañana un balón perdido chocó con 
violencia con el mástil de la bandera, que se hallaba 
en el primer piso, rompiéndolo de cuajo. Como no 
podía ser de otro modo, el grueso y pesado mástil cayó 
sobre la cabeza de un colegial, y más concretamen-
te de mi compañero de clase Jose Angel Martín de 
Francisco. “Morty”, medía ya más de dos metros y co-
menzaba a despuntar en el equipo profesional de bas-
ket de la ciudad. Por verdadera fortuna, y quizás por 
la complexión de gigante de mi amigo, no ocurrió un 
desastre, aunque recuerdo vívidamente sus lágrimas. 

Los hermanos Delibes de Castro.
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Los cursos en los que nuestros recreos se disfrutaban 
en el patio de la “Gratuita”, tenían un aliciente espe-
cial. Cada dos o tres semanas algún bárbaro daba un 
patadón tan violento al balón, que pasaba por encima 
del edificio de la “Gratuita”, para caer en aguas del 
Pisuerga: “¡Ríooooooo!”, gritaba todo el patio en el 
summum del alborozo, y salíamos de estampida hasta 
la orilla del Pisuerga donde, a pedradas, tratábamos 
de recuperar el balón que arrastraba una poderosa 
corriente. Recuerdo perfectamente que mi hermano 
Miguel pescaba cangrejos autóctonos con reteles a la 
salida de clase, en la misma orilla donde caían los ba-
lones. También que le acompañé un atardecer a pes-
car al pié de la “Gratuita”. Con caña y un aparejo de 
mosca sacó varios ejemplares de distintas especies de 
ciprínidos autóctonos. Algo que hoy sería imposible, 
puesto que, excepto los barbos, el río está dominado 
por especies invasoras. Con ese bagage se comprende 
que años más tarde Miguel se convirtiera en uno de 
los zoólogos más reputados a nivel internacional. La 
afición al campo y los animales la compartíamos todos 
los hermanos, ya que nos la había insuflado nuestro 
padre, pero a mí en el Colegio me costó cara. Cierto 
día en plena clase una cigüeña se posó en la ventana 
del aula, hecho absolutamente insólito. Hoy día las 
cigüeñas blancas son extraordinariamente abundan-
tes, tanto en campo como en medios urbanos, con 
lo que un episodio similar no llamaría la atención. 

Pero entonces yo no había visto jamás una cigüeña 
cercana al Colegio, y mucho menos que se posase en 
la ventana de nuestra propia clase. Naturalmente me 
abstraje observándola, y también se la señalé a mis 
compañeros más cercanos. Ante aquella manifiesta 
falta de atención, el Hermano me expulsó de clase y 
me mantuvo cuatro días sin permitirme volver, lo cual 
me pareció una injusticia flagrante. 

Evidentemente la mayor parte de los alumnos del 
Lourdes quemábamos nuestras energías durante los 
recreos jugando febrilmente al fútbol u otros depor-
tes, aunque a alguno ya se le veían las inquietudes 
que más tarde marcarían su destino. Contaba mi pa-
dre que Manuel Alonso Alcalde, gran amigo de mi 
progenitor desde su niñez e insigne poeta vallisole-
tano, no se interesaba por el deporte y sin embargo 
ya era evidente su vena literaria desde muy niño. 
Durante los recreos se dedicaba a escribir poesía, y 
a veces interrumpía a mi padre que, sudoroso, se afa-
naba en ganar el partido cotidiano: “Michi, escucha 
un momento lo que he escrito. A ver si te gusta”. Y 
comenzaba a declamar con ademanes y gestos vehe-
mentes: “ Envuelto en su sayal de peregrino.....”. Pero 
Michi estaba en otra órbita, desolado porque acababa 
de fallar un penalty a favor, y le respondía de mane-
ra un tanto cruel: “Manolín, que palabras más raras 
empleas, ¿no?....”. No obstante mi padre, que fue 
un excelente caricaturista y publicó sus trabajos en  
El Norte de Castilla, parece que ya se entrenaba ha-
ciendo caricaturas de sus profesores en el Lourdes, 
para regocijo de sus compañeros. También es céle-
bre en nuestra familia la redacción con la que los 
Hermanos le premiaron y le felicitaron calurosamen-
te siendo niño, y que quizás fuera un presagio de lo 
que sería su destino. Se titulaba “Carta de un quími-
co famoso a su amigo”. Y aún recuerdo el comienzo: 
“Querodio Niquel. Cuando bario a la bodega, me alu-
minio con un cerio. Hace un fluor que pela, niquel 
estuviéramos en el plomo....”. 

Con todas sus virtudes y sus defectos, el Colegio de 
Lourdes fue una escuela de vida para mi padre, para 
nosotros, y ahora mismo para mis sobrinos nietos. 
Recuerdo como si fuera ayer cómo el día 11 de febrero 
más de dos mil alumnos formados en el patio cantá-
bamos a voz en cuello: “Del cielo ha bajado la Madre 
de Dios.... ¡Aveeee, Aveeee, Ave María!”, y temblaban 
los cimientos de los edificios del Paseo Zorrilla y se 
agitaban las ramas de los árboles del Campo Grande. 
Celebro que se mantengan su filosofía y sus tradicio-
nes y le deseo muy larga vida.

Miguel Delibes con la tercera generación de la familia en el colegio, 
en 1984 con Pancho Corzo Delibes.
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LA NOVIA DE UN INTERNO

José María Jiménez, Chema, fue uno de los miembros que estuvo en los primeros momentos de esta 
nueva etapa de la Asociación de Antiguos Alumnos. Pasaban los años y su entusiasmo resultaba 
ejemplar, dedicado especialmente a tener las cuentas claras, aunque fuesen cortas y no muy 
fecundas. De repente, se nos fue. Falleció en el primer fin de semana de marzo de 2020, una 
semana antes del estado de alarma, en el trascurso de una excursión en la Montaña, cuando 
buscaba ayuda para socorrer a aquella novia de su tiempo del Colegio, convertida después en 
su mujer, accidentada en su paseo. No dejamos de recordarlo. Estaba empeñado en homenajear 
al Internado, del que había formado parte. Dice el H. Salvador Alonso, desde Bujedo, que sin el 
Internado, este Colegio no habría sido el Lourdes que hemos conocido. Le cedemos la palabra en el 
Día del Antiguo Alumno de 2019.

Y o no soy de letras, en mi época era más bien 
tímido. Me costaba hablar en público, incluso 
en las puestas en común de los Ejercicios 

Espirituales. Yo tampoco he tenido facilidad de 
escritura, así que mejor lo que hacemos es esperar 
a lo que nos salga del corazón en este momento. Ya 
hemos hablado de las chicas (de nuestras primeras 
compañeras de COU, cuarenta años después de 
su llegada), pero yo tengo que decir algo de Felisa 
evidentemente. Felisa significaba mucho para los 
alumnos del Colegio pero para una parte de los 
alumnos del Colegio quizás significase un poquito 
más, algo añadido, y me voy a fijar un poco en la 
figura de los alumnos internos. Para los internos, el 
Colegio era nuestra casa, éramos como una enorme 
familia, llegamos a ser unos 400 alumnos internos, 
que ya se dice bien en las épocas de mayor esplendor. 
Creo que es una figura que en estos momentos, casi, 
está en peligro de extinción. Los internos hacíamos 
aquí nuestra vida y Felisa en ese sentido lo paliaba, 
sin tanta tecnología como ahora, no existían los 
whatsapp y los teléfonos móviles. Evidentemente, 
desde tu casa querían hablar contigo, te tenían que 
llamar por teléfono a un teléfono fijo que eviden-
temente iba a responder Felisa. Entonces, Felisa, 
en mi caso, os puedo contar una anécdota. Yo, en 
aquella época, empecé a salir con una chica, em-
pecé a tener novia y entonces esta chica, algunos 
días, sobre todo los viernes y sábados, se venía aquí 
al Colegio, me acompañaba y mientras yo cenaba, 
entre otras cosas porque el cuerpo lo pedía, ella se 
quedaba con Felisa en la recepción, y a la mitad de 
la cena, la megafonía de la recepción se encendía 

en el comedor y entonces Felisa decía: “José María 
Jiménez, al teléfono”. Yo salía con el bocadillo, de 
tortilla por ejemplo, y evidentemente ya no volvía. 
Felisa era cómplice de mis salidas. Mi novia de 
aquella época sigue por ahí, porque hoy es mi mujer.
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José María Jiménez, “Chema” en una de sus intervenciones en los 
Días del Antiguo Alumno, en la Capilla del Colegio.
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LOS ANTIGUOS ALUMNOS DEL COLEGIO DE LOURDES: 
HISTORIA DE UNA ASOCIACIÓN

N o podemos caer en el equívoco de pensar que 
la Asociación de Antiguos Alumnos de nuestro 
Colegio se fundó entre 2009 y 2010. La vinculación 

de los que fueron estudiantes con el centro, a lo largo de 
sus vidas, procede de muchas décadas atrás y se terminó 
formalizando con motivo de las Bodas de Oro de existen-
cia del Colegio de Lourdes. Esa Asociación, todavía muy 
desconocida para nosotros, se desarrolló desde 1935 hasta 
la década de los setenta, tomando el relevo de la misma la 
Asociación de Padres. Nos centraremos en estas páginas 
en el origen de esta importante institución y trazaremos 
su esquema. En números siguientes iremos detallando 
algunos de los capítulos más singulares, así como en la 
sección de hemeroteca de este boletín.

"Homenaje de los Antiguos Alumnos al Colegio de 
Nuestra Señora de Lourdes en el cincuentenario de su 
Fundación, Valladolid 1935". Así se titulaba la portada de 
una voluminosa publicación que salió a la luz al año si-
guiente de celebrarse los primeros cincuenta años de vida 
de este centro. Parecía que la iniciativa había partido de 

aquellos estudiantes que fueron 
y que se habían convertido en 
los días difíciles para la ense-
ñanza religiosa, en un escudo 
importante en la conservación 
y perpetuación del centro. En 
sus páginas interiores se podía 
leer que el “mejor recuerdo de las 
Bodas de Oro” había sido la fundación de la Asociación 
de Antiguos Alumnos, precisamente en aquel 1935, hace 
ahora ochenta y seis años. Tenemos documentado que 
los que habían estudiado en el Colegio de Lourdes, en 
repetidas ocasiones, se habían hecho presentes en la 
vida cotidiana y festiva de este centro. Una preciosa foto 
ilustraba el amplísimo grupo que rodeó a algunos de los 
Hermanos en la conmemoración de las Bodas de Plata en 
1909. No faltaban en la misma, los uniformes militares, 
gorras, chisteras, hongos y algunos sombreros clericales, 
pues casi todo el mundo se cubría entonces la cabeza. En 
el centro de la composición se encontraba el H. Director, 
Joviniano Luis, el gran impulsor constructor del Colegio.
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Antiguos alumnos rodeando al H. Director Joviniano Luis en 1909 en las bodas de plata del Colegio.
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Con la adhesión de los  
antiguos alumnos 

Cuando a partir de las elecciones municipales 
de 1931, se proclamó la Segunda República y las 
Cortes elaboraron una nueva Constitución. Se abrió 
un profundo debate sobre la enseñanza en manos de 
las órdenes religiosas. El primer efecto de la misma 
habría de ser, desde el artículo 26º del texto cons-
titucional, la disolución de la Compañía de Jesús 
en España y el cierre de sus obras. Fue el caso del 
Colegio de San José de Valladolid, que buscó una 
solución en el exilio portugués, cuando se abrió un 
gran centro de los jesuitas en el balneario de Curia, 
cerca de Coimbra. A punto estuvo el Colegio de 
Lourdes también de ser trasladado a aquella ciudad 
universitaria portuguesa. Los Hermanos de La Salle 
supieron hacer frente a las limitaciones que la Ley 
de Congregaciones ponía a través de diferentes me-
didas que permitieron mantener sus obras educati-
vas abiertas. Era difícil pensar, desde las autorida-
des gubernamentales, que aquellas comunidades de 
más de cuarenta hombres solteros no eran religiosos 
aunque lo disimulasen. No era posible desarmar la 
totalidad de la infraestructura educativa anterior.

En ese momento, los antiguos alumnos y sus asocia-
ciones siempre fueron vitales. Ocurrió con las pro-
pias de los jesuitas, fundada en el caso del Colegio 
de San José desde 1919, editora de la conocida re-
vista “Vallisoletana”. Muchos de sus miembros no 
solamente escondieron en sus casas efectos propios 
del centro que interesaba conservar ante la requi-
sa gubernamental de bienes. Acogieron también a 
los propios jesuitas que, aunque no podían vivir en 
comunidad, se atrevieron a fundar academias pri-
vadas. Las antiguas alumnas se comprometieron en 
el funcionamiento del de las dominicas francesas. 
Las monjas las encomendaron temporalmente la 
dirección del colegio, en la calle Santiago. Las reli-
giosas se trasladaron a la casa de descanso que ha-
bían adquirido en las Arcas Reales en 1927, vistie-
ron de seglares y trataron de pasar desapercibidas. 
Regresaron las dominicas francesas a su colegio en 
1934 e inauguraron el jardín de infancia mixto. En 
ese contexto de grandes dificultades, se estableció 
la Asociación de Antiguos Alumnos del Colegio de 
Lourdes.

El director llamó a los  
antiguos alumnos

Ya se habían produci-
do repetidos intentos 
hasta que el nuevo 
director del Colegio, 
Daniel Benito Olalla 
—H. Alfredo Jorge— 
consiguió reunir a un 
grupo de estudiantes 
que fueron y formaron 
la Junta Directiva que 
se constituyó, por vez 
primera, el 17 de ene-
ro de 1935, bajo la pre-
sidencia de Eugenio 
García. Adjunto a la 
misma fue el propio 
director. La condi-
ción de fundado-
res la compartieron 
Ildefonso Pelayo, José 
Viani, Tomás Vega, 
Arturo León y Ángel 
Mata. Con anteriori-
dad, “convocados por 
el actual Director del 
Colegio de Nuestra 
Señora de Lourdes 
nos reunimos en el ci-
tado Colegio el día 16 
del mes de Diciembre 
del año pasado [1934], 
veintitantos antiguos 
alumnos para tratar 
de la conveniencia y 

posibilidad de organizar la creación de una Asociación 
de antiguos alumnos de los Hermanos de la Doctrina 
Cristiana en general; y siendo del agrado de todos los 
allí reunidos la citada Organización, después de un 
cambio de impresiones, se nombró a los señores para 
formar la Junta Directiva Provisional”. Pronto, se em-
pezaron a procurar adhesiones.

Como reconocía el primer boletín de la Asociación, 
don Daniel, director desde 1933, fue el auténtico fun-
dador. Encabezó las colaboraciones literarias, narran-
do las impresiones que había recibido cuando entró 
en Valladolid y conoció dos importantes jardines, el 
Campo Grande y el “Campo Lindo”, ese amplio jardín 
que poseía el Colegio, abierto hacia el río Pisuerga 
y al que animaba a disfrutar del mismo. Don Daniel 

Daniel Benito Olalla, Hermano 
Alfredo Jorge, director del Colegio 
y fundador de su Asociación de 
Antiguos Alumnos.

La portada de la Memoria de 1935, 
con las bodas de oro del Colegio 
y la creación de su Asociación de 
Antiguos Alumnos.
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había llegado a Valladolid procedente de la escue-
la asturiana de La Felguera, aunque había sido un 
hombre formado y de formación en Bujedo. Antes 
concluyó sus estudios en la Casa Generalicia de los 
Hermanos, cuando ésta se encontraba en Bélgica y 
había pasado por Marruecos en su servicio militar. 
Fue el director del cambio, para intentar burlar la Ley 
de Congregaciones de la República y disimular que 
aquellos maestros no eran religiosos. También orga-
nizó las Bodas de Oro de la fundación del Colegio 
y tuvo que sufrir las grandes tensiones de la Guerra 
Civil. Fue acusado, desde dentro del Instituto lasa-
liano, de haber realizado un desfalco en la economía 
colegial y el visitador le ofreció, en 1937, una salida 
hacia misiones, en Brasil, donde desempeñó grandes 
cargos de responsabilidad. Todo ello demostraba que 
las acusaciones que cambiaron su vida habían sido 
falsas, volviendo al Distrito de Valladolid treinta años 
después, donde murió. Este hombre singular debe-
mos considerarlo como el canalizador de las inquietu-
des fundacionales de los Antiguos Alumnos. 

Uno de los actos de aquellas Bodas de Oro del Colegio, 
en 1935, fue la bendición de la Gruta de la Virgen de 
Lourdes en los jardines del Colegio. Tras aquel mo-
mento, acordaron reunirse en el salón de actos —era 
20 de enero— el primer grupo de exalumnos, a los que 
se les entregaría la mencionada Memoria sin olvidar 
—que esto siempre es importante— el cobro de las 

Antiguos alumnos, en la gruta del jardín con el Arzobispo Gandásegui en 1935.

Los antiguos alumnos celebran las bodas de diamante del Colegio, 
en el momento de la creación de la Asociación en 1935.

Antiguos Alumnos del Colegio con el Hermano León y el prestigioso 
maestro de pequeños, el H. Enrique.
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cuotas del primer trimestre. Según recordaba el aboga-
do y concejal Luis R. de Huidobro, la jerarquía católica 
había considerado oportuno para la España sometida 
a un profundo proceso de secularización la intensifi-
cación de las asociaciones católicas, caracterizadas 
por un apostolado activo y fecundo, como ocurría en 
otros muchos países: “los que pensamos en católico, 
nos vamos agrupando en toda clase de Asociaciones 
confesionales que se multiplican por todo el territorio 
nacional”. Ante este llamamiento, los antiguos alumnos 
del Lourdes se podían sentir interpelados. Habrían de 
manifestar solidaridad en el medio laboral entre ellos 
y comprometerse en la defensa de sus profesores, los 
Hermanos de La Salle, que habían tenido que ocultar 
su identidad comunitaria: “mantener entre sus miem-
bros aquellas relaciones de amistad y compañerismo 
que una misma educación produce, y laborar por cuan-
tos medios se hallen a su alcance y hasta donde sea 
posible, por el mantenimiento de esa educación en 
toda su integridad”. Estos objetivos no se reducían a 
los límites más estrechos del propio Colegio sino que 
habrían de extenderse a los centros dirigidos por los 
Hermanos en otras ciudades o, incluso, a los que perte-
necían a las diferentes órdenes religiosas: la necesidad 
de un movimiento asociativo católico fuerte frente a las 
leyes hostiles elaboradas por la República. Se plantea-
ba la fundación de premios o becas para paliar situa-
ciones de necesidad, siempre desde una ayuda “franca, 
desinteresada y simpática”. Todo ello era muy detallado 
en los propios Estatutos de 1935. 

La Asociación era “apolítica” y aceptaba espiritual-
mente la autoridad de la Iglesia, contando como 
domicilio el propio Colegio de Lourdes. Su Junta 
General delegaba en una Directiva. La primera esta-
ba formada por los socios de número y protectores, 
todos ellos mayores de edad y con capacidad de re-
unirse una vez al año. La de Gobierno disponía de 
un periodo de dos años de trabajo. La dirección del 
Colegio contaba con un representante que podía te-
ner la dimensión de presidente adjunto, con amplias 
facultades. Los socios de número eran los que habían 
sido alumnos del Lourdes; los protectores contribuían 
a los gastos de la Asociación con una cuota mínima 
anual de cincuenta pesetas; los honorarios recibían 
esta denominación de la Junta General. Por último, 
los adheridos eran los que habían sido alumnos de los 
colegios de los Hermanos o habían permanecido en 
el Lourdes por un tiempo inferior a un año. La cuota 
de la Asociación, según los Estatutos, era de dos pe-
setas cuatrimestrales. La disolución de la Asociación 
podía venir dada por la dirección del Colegio o por un 
acuerdo de la Junta General. 

Los antiguos alumnos, asociados o no, se convertían 
en una garantía de la eficacia educativa del centro. Por 
eso, en la mencionada Memoria de las Bodas de Oro, 
incluía una amplia galería fotográfica de estos ejemplos, 
con las más variadas profesiones. Existía, por afinidad y 
necesidad, una notable comunión entre los profesores 
del Colegio y los propios antiguos alumnos. Además, la 
Asociación se dotó de un órgano portavoz, que se habría 
de publicar todos los meses bajo el título de “Exalumnos 
de Lourdes”. Su primer número se lanzó, precisamente 
el 15 mayo de 1935, jornada de connotación lasaliana. 
Desde un espíritu de colaboración, entre las iniciativas de 
aquel año se encontraba la apertura de una suscripción 
pública para recaudar fondos para la reconstrucción del 
noviciado lasaliano en Bujedo, destruido tras un extraño 
[¿provocado?] incendio. Se encabezó con cien pesetas.

Los padres de familia y la 
Federación Lasaliana

La implicación de los Antiguos Alumnos con los Padres 
de Familia y el camino de la federación de los estudian-
tes que fueron, son las coordenadas de la evolución de 
esta Asociación durante las décadas del franquismo. En 
el curso 1942-1943 nacía la revista colegial “Unión”. 
Una publicación para todo el ámbito escolar que sir-
vió para consolidar la conciencia del antiguo alumno. 
Siempre en sus páginas, y desde el principio, existirá 
una sección a ellos dedicada, informando de los avatares 
de los que tenían mayor proyección social. En el otoño 
de 1942, a través de sus páginas, el presidente de la mis-
ma, el empresario Arturo León, escribía sobre la cierta 
coincidencia que existía con la Asociación de Padres de 
Familia. Indicaba que, en 1941, los que componían la 
de Antiguos Alumnos fueron invitados a ser una filial de 
la de Padres de Familia. Por una parte, solicitaba a los 
progenitores que se uniesen a esta infraestructura y, por 
otra, a los antiguos alumnos, “si sois ya padres —escribía 
Arturo León—, acudid a nuestro llamamiento. La sus-
cripción es bien módica, una peseta al mes”. 

En los años cincuenta, el horizonte era la celebración 
del Año Lasaliano y el Tricentenario del nacimiento de 
San Juan Bautista de la Salle en 1951. Se hablaba de la 
Asociación de Exalumnos lasalianos, con una centralidad 
de los mismos en el Colegio de Lourdes y un deseo cons-
tante por alcanzar una auténtica Federación. Los nombres 

Cabecera de la Asociación de Antiguos Alumnos en el Colegio de 
Lourdes.
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que constituyeron la Junta Directiva se fueron repitiendo 
por aquellos años, en Manuel de la Cruz, Ramón Pradera, 
Luis Cabezudo, Antonio Gimeno Ortiz, el ya escritor ga-
lardonado Miguel Delibes, el periodista Leandro Gómez  
—hermano del mártir Mariano Pablo—, Dámaso Díez 
Rumayor o Ángel Bariego. Sus Estatutos eran contem-
plados como modelo para otras asociaciones de Antiguos 
Alumnos de colegios lasalianos, al tiempo que recibían 
la Medalla del Centenario en la persona de su presiden-
te. A su vez, el Ayuntamiento de Valladolid concedía la 
Medalla de la Ciudad a los Hermanos de La Salle, dis-
tinción que fue muy celebrada por los que eran sus alum-
nos. También éstos miraron al maestro de los pequeños 
desde hacía décadas, el H. Enrique Thelvold, que habría 
de recibir la Medalla del Trabajo. No dejaban de aten-
der los éxitos del Lourdes en aquellos Juegos Escolares 
nacionales. Se llegó a plantear la creación de una cofra-
día de San Juan Bautista De La Salle en 1952 y se tra-
bajaba en la Federación de Asociaciones de Exalumnos 
Lasalianos. En la provincia podían proceder de cuatro 
casas: Lourdes, La Salle —antiguo colegio Hispano—, 
la Santa Espina y la Sagrada Familia, vinculada al 
Círculo Católico de Obreros. Bimestralmente se publica-
ba la revista “Después”, órgano portavoz de la menciona-
da Federación, con amplias referencias a los exalumnos 
de Valladolid. Con todo, se produjeron diferencias entre 
los procedentes de diversos centros. El H. Director del 
Lourdes hacía constar “la necesidad de la unión de todas 
las asociaciones lasalianas en la Federación”, sobre todo 
cuando se iba a celebrar el 75º aniversario de la llegada 
de los Hermanos a Valladolid en 1959.

En esas Juntas, se solicitó en 1962 que el nuevo 
tramo de la calle Simón Aranda que se unía con 
la de Núñez de Arce, se debía llamar de “San Juan 
Bautista de La Salle”. De gran éxito empezaron a ser 
los ciclos de las conferencias matrimoniales. No olvi-
daron, pues algunos habían pasado por allí, la orien-
tación social que asumía el Lourdes tras la inclusión 
de la escuela gratuita en la estructura colegial, en 
1968. Se pedía, dentro de ese espíritu de solidaridad 
de los antiguos alumnos, que la concesión de plazas 
gratuitas recayese en parroquianos de San Ildefonso 
—recordando la intención de la fundadora Paulina 
Harriet— o en los hijos de los antiguos alumnos 
más necesitados. En la reunión de 1969, los pianis-
tas Pedro Zuloaga y Miguel Frechilla —el primero 
antiguo alumno— ofrecieron un escogido reperto-
rio pianístico, “que fue muy aplaudido”. La última 
Asamblea General que se encuentra documentada 
de la Asociación “La Salle”, establecida en el Colegio 
de Lourdes, es la propia de 1971, con la presidencia 
de José Pardo. Tras la misa —que en aquel año fue 
celebrada por el antiguo alumno Jesús Rodríguez— 
acudieron antes de reunirse en Asamblea hasta el 
desaparecido “Monumento a los Caídos”, levantado 
en el jardín en la primera posguerra, para rezar un 
“responso por los Hermanos y Alumnos fallecidos”. 
En su intervención, el asesor H. Marino González 
felicitaba a los Antiguos Alumnos por su asistencia 
y saludaba a la representación de los Padres, ade-
más de la presencia del Presidente Nacional de la 
Asociación de exalumnos lasalianos.

Javier Burrieza Sánchez
Presidente de la Asociación de Antiguos Alumnos Colegio Lourdes 

Libros de Actas de la Asociación con su nueva junta directiva de 
1950 en la que se encuentra Miguel Delibes.

Portada de la última Asamblea de la Asociación que tenemos docu-
mentada en 1971.
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Desde el recuerdo

A na Añíbarro López pertenece a la Promoción 2019-
2020. Meses después de su salida del Colegio es-
cribió esta carta “Desde el Recuerdo”. El tono es 

amargo y añorante. No puede ser de otro modo. De alguna 
manera es la promoción de compañeros antiguos alumnos 
menos ubicada porque vivieron los tiempos más duros de 
la pandemia que nos asola desde marzo de 2020. Su des-
pedida, quince meses después de haberse examinado de la 
EBAU, se encuentra programada para el 4 de septiembre 
de 2021. Hoy nada se puede asegurar del todo: mientras es-
cribimos no sabemos si se habrá podido culminar, mientras 
lo leen lo tendrán más claro.

Cuando salimos del colegio el 13 de marzo de 2020, 
desde luego que las sonrisas que describían nuestras ca-
ras de ignorantes e inocentes no eran reflejo de lo que 
vendría después. Desde luego que no. Desde luego que 
no pensamos que iba a ser la última vez que pisaríamos 
nuestro cole como unos estudiantes más.

La incertidumbre que se creó los días siguientes, y que 
algunos aún recordamos, vino envuelta de otras muchas 
cosas que nunca llegaríamos a imaginar en nuestro úl-
timo año de una de las mejores etapas de nuestra vida. 
Poniendo muchas cartas sobre la mesa y de muchos 
colores y formas distintas, en ese camino que se trazó 
con cierta angustia, pereza, miedo o desesperanza no 
nos sentimos por completo arropados, tampoco diremos 
que al contrario, pues hay diversas opiniones al respecto, 
pero desde luego que todos pensamos una cosa, no tuvi-
mos despedida.

No hubo cambio de etapa y puede que en silencio a más 
de uno le esté pesando en su día a día. La Dirección in-
tentó darnos una segunda opción en cuanto a la despedi-
da que merecemos igual que todos los alumnos que han 
pasado por el Colegio. Sin embargo, las circunstancias 
a nivel mundial empeoraron de nuevo, y era lógico pos-
ponerlo. Aún así, las caras que se nos quedaron cuando 
recibimos la banda en la mano junto con la revista anual 
y nuestra orla, nos quitó cualquier atisbo de esperanza, 
pues esa banda no deberíamos de verla hasta el momento 
en el que nuestro padrino o madrina nos la ponga, nos 
mire a los ojos y nos haga sentir orgullosos de lo que cada 
uno ha logrado en esta parte del camino. Todos somos 
un éxito y un logro en este trayecto. Pero no solo eso, esa 
banda representa años de miles de cosas que solo puede 
entender quien las vive, pero sobre todo simboliza lo que 
todos nosotros representamos juntos.

La transición no ha existido, 
solo hemos tenido un medio 
verano más corto que el que de-
bíamos tener y un inicio desubi-
cado como ninguno. Una nueva vida, 
un nuevo comienzo. Podremos decir que empezando 
más glamurosos por llevar de complemento una mas-
carilla y la palabra “COVID” en la boca. Quizá algunos 
de nosotros haciendo lo que queremos, otros trabajando 
por nuestro futuro, otros con pena por el pasado, otros 
seguimos buscando qué ser en este mundo, otros per-
sistimos luchando por entrar en la carrera que soñamos. 
Cada uno ha comenzado una nueva vida, y ahora pocos 
de nuestros caminos son los que se juntan.

Estos meses que nos separan han estado llenos de nue-
vas emociones y sentimientos, algunos atropellados y al-
gunos inevitables. Mirando todo este recorrido con algo 
más de perspectiva y ahora ya echados al mundo como 
unos adultos más, hay tal variedad de posibilidades para 
una vida plena, que el camino que escojamos, las deci-
siones que tomemos y las personas que cuidemos para 
que nos acompañen, habrán estado marcadas por lo que 
hemos ido aprendiendo aquí. La mochila que cargamos 
a cuestas está llena de cosas para ofrecer, y muchas de 
ellas las hemos recogido del Colegio y de sus personas.

Es complicado levantarse sin un horario fijo, sin saber 
que llegarás y que tendrás caras conocidas que a pesar 
del cansancio de la rutina están para ti, y comparten 
contigo horas y horas. Que sabes dónde está el baño y 
también dónde hay alguien que confía en ti. Hay quien 
piensa que nos han mal acostumbrado para la vida que 
ahora nos toca, pero yo considero que si ahora estamos 
afrontándolo así, siendo responsables y manteniéndonos 
en pie, es porque la mala costumbre nos ha hecho fuertes 
y personas fuertes, responsables y sacrificadas que miran 
por un futuro mejor.

Esto no quita el mal sabor de boca que aún llevamos, por 
muchas gestiones desorganizadas, por el desapego del fi-
nal. Nosotros siempre querremos sentirnos parte de esto, 
y seguimos esperando que esos días y meses que cam-
biaron la vida de todos, puedan recuperarse con un en-
cuentro cariñoso, de un cierre de etapa ahora ficticio que 
nos haga rememorar las cosas que llevamos de nuestro 
Colegio en la maleta. Y recordarnos que, a pesar de los 
caminos diversos que cada uno esté tomando, lo que nos 
une, es que todos siempre vendremos del mismo sitio.
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Nuestro mundo lasaliano

Me parece interesante que los Antiguos Alumnos 
puedan estar al corriente de la situación actual de la 
Gran Familia Lasaliana. En este sentido os comu-

nico que los Hermanos en España estamos soportando con, 
paciencia y sin perder la esperanza e ilusión, la epidemia 
del covid. Las obras educativas siguen adelante sorteando 
las dificultades que se presentan en algunas ocasiones, y 
expectantes ante la nueva Ley de Educación. Entre los 
Hermanos ha fallecido un Hermano de Zaragoza debido al 
covid y no ha habido ningún fallecimiento de asociados. Sí 
nos han comentado la muerte de algunos antiguos alumnos, 
pero no nos constan suficientes datos concretos.

A nivel de Instituto íbamos a celebrar en este mes de mayo 
el 46º Capítulo General, para el cual ya hemos elegido a 
nuestros representantes y se está estudiando el esquema de 
trabajo a seguir, pero se ha tenido que posponer al 2022. 
En este período el H Robert Schieler, Superior General, ha 
tenido que ser operado de un cáncer de hígado que parece 
haber superado totalmente, no obstante, sigue en Estados 
Unidos, donde fue operado. En el Distrito de España-
Portugal (ARLEP) se ha celebrado la primera parte del III 
Capítulo Distrital pero se ha tenido que suspender por ahora 
la segunda sesión, esperando mejores tiempos, aunque sí he-
mos celebrado las votaciones para elegir al nuevo Provincial.

La situación en números de los Hermanos, Asociados 
y Obras educativas en estos momentos se encuentra 
de la siguiente manera:

Instituto 
(nivel 

mundial)

Región 
Europa 
RELEM

España-
Portugal  

Distrito ARLEP

Hermanos 3.238 1.236 603

Asociados 1.498 607 199

Comunidades 611 216 96

Obras educativas 1.137 470 116

Colaboradores (Prof.) 103.542 38.655 6.417 

Alumnos 1.039.257 347.846 80.054 

Los datos, si los comparásemos con los de hace diez o 
veinte años, reflejan una disminución significativa de 
Hermanos y un aumento de Asociados (personas seglares 
que viven el espíritu de La Salle y han hecho un compro-
miso público). Este aumento de Asociados ha permitido 
en nuestro Distrito ARLEP aumentar el número de co-
munidades lasalianas y el número de Obras Educativas.

En España-Portugal ya hemos 
superado la década formando un 
solo Distrito (Provincia Religiosa), 
que denominamos Distrito ARLEP, 
resultado de unir los seis que exis-
tían: Madrid, Valladolid, Bilbao, Andalucía, Cataluña y 
Valencia. Para una mejor animación y funcionamiento de las 
Comunidades y de las Obras se han constituido la Red de 
Comunidades y la Red de Obras. La de Comunidades se di-
viden en quince Zonas: 1 Andalucía Occidental, 2 Andalucía 
Oriental, 3 Canarias, 4 Madrid Provincias, 5 Madrid Centro, 
6 Valencia-Teruel, 7 Baleares, 8 Cataluña Litoral, 9 Cataluña 
Interior, 10 Rioja-Zaragoza, 11 Guipúzcoa, 12 Vizcaya, 13 
Cantábrica, 14 Valladolid, 15 Galicia-Portugal.

En un mundo complejo, poliédrico, se han creado nuevas for-
mas de comunidad: Comunidades formadas por Hermanos, 
que ha sido lo tradicional (46); Comunidades intercongrega-
cionales (formadas por religiosos de varias congregaciones) 
como la Comunidad Fratelli, Sanlúcar de Barrameda, Hogar 
La Salle Jerez y Melilla; Comunidades mixtas (38) forma-
das por Hermanos y seglares como es el caso de La Salle 
Valladolid, Chiclana, Jerez, Sevilla, Antequera, Alcoy, S. 
Benildo de Paterna, Comtal en Barcelona…; Comunidades 
Lasalianas sin Hermanos (12): Paterna, Bonanova, Premiá 
de Mar, Tarragona, Figueras, Utopía (Palencia), Maravillas 
(Madrid), Parmenia (Santiago), Maravilha (Portugal) y 
Emaús, Shemá, Galilea en Valladolid.

Respecto a los Antiguos Alumnos hay que decir que existen 
44 Asociaciones dadas de alta en la Federación del ARLEP 
(nueve en el antiguo Distrito de Valladolid). Hay otras que 
no están en la Federación, como es el caso de Gijón. Lo más 
sorprendente es que existen Asociaciones con un gran espí-
ritu lasaliano en lugares donde no hay ya Centro La Salle, 
como es el caso de: Trives (Galicia), Colunga, Caborana y 
Ciaño (Asturias), Nueva Montaña (Santander), Blanca de 
Castilla (Madrid)… En la mayoría de los Centros La Salle 
existen reuniones de AA.AA. pertenecientes a promocio-
nes que en ocasiones se encuentran cada año, como ocurre 
con algunas del Colegio Ntra. Sra. de Lourdes, o con moti-
vo de los 25ª o 50º aniversario de la salida del Colegio.

El carisma y espíritu lasaliano sigue siendo una realidad 
viva en nuestro mundo que continúa adaptándose a las ne-
cesidades que van surgiendo. La Salle somos cada uno de 
nosotros, que como decimos en el lema, “Somos La Salle”

H. José Carlos García Moreno
Hermano Asesor de la Asociación
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Pioneras del baloncesto femenino en el Colegio Lourdes

E ste curso 2020-2021 el Colegio celebra las bodas de 
plata de la promoción 95-96. Es una de las que ya 
forman parte importante de la historia del Colegio. 

Esta promoción empezó sus estudios en septiembre 
del 84 cuando dio inició el curso 1984-1985, y tiene 
el honor de ser la primera promoción en la historia del 
Colegio, en contar desde primero de la ya desaparecida 
E.G.B, con alumnas en sus clases. 

Es cierto que desde el curso 78-79 había presencia 
femenina en el Centro, pero solamente en las clases 
de COU y eran alumnas que venían de otros centros 
y cursaban el último curso en el Colegio.

Esta promoción fue la pionera en muchas cosas que 
cambiaron la historia centenaria del Colegio y al fina-
lizar su estancia ya había representación femenina en 
todos los cursos. 

Uno de los cambios más destacados es la creación 
de los primeros equipos deportivos femeninos que se 
convirtieron en el camino a seguir para que las niñas 
que entraban al Colegio a partir de ese momento y 
quisieran hacer baloncesto, se pudieran ver reflejadas 
en ellas.

Estos primeros equipos femeninos se formaron en la 
temporada 87-88 en baloncesto y voleibol. El primer 
equipo de baloncesto se formó en la categoría benja-
mín y recibió el nombre de Lourdes “L” al ser las más 
pequeñas del Colegio y tener por delante hasta once 

equipos masculinos de mini-
basket, desde el Lourdes “A” 
hasta el Lourdes “K”, en uno 
de los años con más equipos 
participantes, bajo la supervi-
sión del recordado Hermano 
Moisés al frente de la sección 
de deportes, durante los años de 
mayor expansión del minibasket.

Al ser tan reciente la incorporación de las chicas al 
Colegio, éste primer año hubo que juntar a dos pro-
mociones distintas para que pudieran participar. 
Incluso “modificando” la fecha de nacimiento de la 
mitad de las jugadoras, porque estaba prohibido que 
las niñas de 8 años pudieran participar. Y con esta 
pequeña “trampa”, se logró formar el primer equipo 
de baloncesto de la historia del Colegio, con alumnas 
nacidas en los años 1978 y 1979.

En la fotografía captada del libro de equipos partici-
pantes en el deporte escolar en las categorías alevín y 
benjamín en la temporada 87-88, gracias a la cortesía 
de la Delegación Vallisoletana de Baloncesto, se pue-
den observar los nombres de las pioneras. 

Las jugadoras que celebran este año las bodas de pla-
ta de su promoción, son las siguientes: Laura Muñoz 
Requena, Silvia Almirez Redondo, Silvia María 
Gallego Martín, Rosana López Rico, María Vanesa 
González Perrote y Ana Villares Martín nacidas en 
el año 1978.

El resto de jugadoras nacieron en el año 1979; Isabel 
Mateos del Nozal, María José Mateos del Nozal, Zaira 
Burón Margareto, Maribel Hernández Santamaría, 
Nuria Sánchez Arias y Raquel Fernández Arias

En la temporada siguiente fueron incorporándose 
otras jugadoras, como Ana Santiago Villar, María 
Arranz Cordovés y Begoña Aragón Ortega nacidas en 
1978 y Cristina Manzano Barrientos nacida en 1979.

El tercer año se incorporaron Cristina Rivero 
Hernández y Patricia Velasco Moro nacidas ambas en 
el año 1978 y también componentes de la promoción 
homenajeada este año.
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 Relación de jugadoras que formaron el equipo benjamín Lourdes 
“L”, primer representante femenino de baloncesto en el Colegio
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Otra de las pioneras del Colegio, fue 
en esta ocasión la entrenadora que se 
responsabilizó de este grupo duran-
te los primeros años. Se trataba de 
Camino Albillos Fernández, antigua 
alumna del Colegio de las Francesas 
y ex-jugadora de baloncesto

Desde ese momento empezaron a 
entrar nuevas generaciones de chicas 
cada curso y se fueron ampliando los 
equipos en todas las categorías desde 
benjamín hasta junior. A raíz de este 
incremento fue creciendo también el 
número de entrenadoras como Marta 
Martín Cancio Soraya Boillos Ramos 
y Susan Gil García, que se fueron ha-
ciendo cargo de las distintas genera-
ciones de baloncesto femenino desde 
benjamines. Hasta que años después 
fueron incorporándose también en-
trenadores como José María Cerrato 
Giralda y Gonzalo Delgado Reoyo ya 
en categorías cadetes y juveniles.

Javier Benito Hernández
Promoción 1983-84
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Los equipos del Colegio Lourdes en el certamen anual de minibasket de Astorga en 1989.

El equipo Cadete femenino de 1994. Dirigido por Jose María Cerrato Giralda y Gonzalo 
Delgado Reoyo.
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Caminamos juntos

T odas las grandes ciudades se parecen entre sí. Esas 
enormes diferencias o supuestas singularidades que 
nos venden son, a menudo, ensoñaciones artificiales, 

literatura de consumo interno, fuegos de artificio y juegos 
de manos con los que algunos trileros tratan de ocultar 
que, en realidad, lo tienen casi todo en común. Así, lo más 
similar a un gran restaurante es otro gran restaurante y lo 
más parecido al Real Madrid es el F.C. Barcelona, seamos 
serios. Los grandes tienen siempre intereses comunes, los 
mismos problemas, motivaciones similares y, más allá de la 
rivalidad, subyace una hermandad de fondo, una fraternidad 
que trasciende a la competencia. Sé bien lo que digo: soy 
del San José. Y mi manera de serlo no es precisamente tibia 
o desapasionada. Al contrario, soy uno de esos ‘guindillas’ 
militantes, integristas, el núcleo duro del núcleo duro, una 
especie de nacionalismo de la Plaza de Santa Cruz. Por eso 
precisamente estoy aquí hoy, para mostrar mis respetos, 
para tenderos la mano, para intercambiar banderines y 
poner un ramo de flores con el nombre de mi Colegio en 
el patio del jardín, bajo la Virgen de Lourdes.

Lo hago en mi nombre, no creo estar autorizado para ha-
blar en nombre de nadie más. Me represento a mí mismo 
y, la mayor parte de las ocasiones, ni siquiera eso. Aún 
así estoy seguro de que muchos de mis compañeros esta-
rán de acuerdo con mis palabras y lo estarán más cuanto 
más orgullosos se sientan del San José. Solo estando muy 
seguro de uno mismo se puede admirar sin complejos al 

otro, solo desde unas raíces 
profundas se puede entender la 
profundad de otras raíces igual 
de fuertes. Vivir acomplejado es la 
consecuencia de vivir sin cimientos. 
No es nuestro caso.

Ambos colegios actuamos como esas mujeres extraordina-
riamente bellas que necesitan que observes su manera de 
no mirarte. Y lo hacemos porque ya no nos hace falta, nos 
conocemos tanto que no necesitamos vernos, hemos escu-
driñado hasta el último gesto del otro, conocemos cada rin-
cón, cada mínimo aspecto. Y es así porque, precisamente 
a través del otro es como nos entendemos mejor a nosotros 
mismos, con esa actitud que combina la fascinación con 
la frialdad, la cercanía con la distancia. No nos miramos 
porque nos admiramos. Si el amor es ciego, la rivalidad 
es su mayor manifestación, una ceguera ante el espejo. El 
respeto son dos ojos cerrados de par en par. 

La rivalidad sirve para mejorar, pero sobre todo sirve para 
forjar una identidad, un orgullo de pertenencia. Si no 
existiera el Lourdes, el Sanjo sería peor. Si no existiera el 
Sanjo, el Lourdes no sería lo que es. Y si no existiéramos 
ninguno, sería Valladolid quien perdería. Nos necesita-
mos, nos mejoramos, nos venimos bien. Que uno crezca 
es la mayor motivación para que el otro se estire. Algunos 
dirán que es un juego de suma cero que no sirve para nada. 
No es cierto: nos sirve para avanzar, para forjar persona-
lidades ganadoras que no se conformen, para seguir son-
riendo por la calle cuando vemos a niños con ese chándal 
que podría ser el nuestro. Esos niños somos nosotros en el 
futuro. Nosotros somos ellos desde el pasado.

Me parece curioso que el punto medio entre ambos cole-
gios sea la Casa de Cervantes. Es algo poético, como si el 
destino quisiera decirnos algo, como si hubiera un cordón 
umbilical entre Santa Cruz y el Paseo de Zorrilla que al-
bergara el hogar del gran genio. Hay un vínculo, un grado 
de parentesco. No en vano, San Juan Bautista de la Salle 
era muy jesuítico y Loyola no queda tan lejos de Lourdes y 
menos aún de la casa natal del Paulina Harriet en Halsou.

Somos una línea recta que une la ciudad, una columna 
vertebral que hace que Valladolid se ponga de pie, levante 
la mirada y se sienta orgullosa de sí misma gracias a los 
miles de niños que juegan en nuestros patios a través del 
tiempo. Caminamos juntos. Gracias por ello, amigos.

José F. Peláez 
Columnista en ABC y El Norte de Castilla.  

Dirige la agencia de marketing MARKNIAC MKT. 
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Veinticinco años de la Revista Unión

N
o me lo pensé dos veces, cuando me comentó mi 
padre si escribía un artículo, mi primer artículo, 
para el Boletín de Antiguos Alumnos. Teniendo 

clara mi futura profesión de periodista, mi respuesta 
era evidente. Después de aceptar su propuesta, llega-
ron las preguntas sobre la Revista Unión, que cumplía 
veinticinco años de su recuperación, tanto a mi padre 
como a mi madre. Pensándolo ahora, no sé si él se ha 
arrepentido de hacerme el encargo. Sin embargo, me 
apetecía hacerlo, no únicamente por lo ya mencionado, 
sino por lo importante que es la Revista 
Unión para ambos. Sí, he tenido enchufe, 
porque he podido escribir en estas páginas 
cuando soy todavía una alumna del centro 
al que llegué cuando tenía dos años. 

La Revista Unión volvió a nacer en el 
Colegio en 1996, por empeño de un 
Hermano que era su director, el H. Luis 
Miguel Fernández Renedo. Él debía estar, 
como comúnmen-
te conocemos, con 
el “rum-rum” de re-
cuperar una publi-
cación que existió 
desde los primeros 
días de la posgue-
rra y que nació con 
muchas intencio-
nes, entre ellas, 
la de ser cauce de 
expresión de los 
antiguos alumnos. 
La Revista Unión de nuestros antecesores 
en las aulas era muy popular, mensual y, al 
final de curso llegaba un número extraor-
dinario convertido en Memoria del Curso. 
Así, año tras año, con la vida cotidiana 
del centro, sus profesores y alumnos, co-
laboraciones extraordinarias, como las de 
Miguel Delibes o su sección de cotilleo 
que llamaban “picadillo” se constituyó esta 
publicación. Aparecían las fotos en blanco 
y negro, y con ello me doy cuenta de las diferencias 
con la actualidad, empezando por los profesores, pues 
la mayoría eran Hermanos vestidos con sus baberos. 
Era una revista de calidad, sin la cual se dificulta en-
tender la historia del Lourdes de Valladolid. Incluso, 
la podría considerar como un capítulo importante del 

periodismo colegial de la ciu-
dad. Sobre ello me ha insisti-
do mucho mi padre. Me ha co-
mentado que en una ocasión, por 
publicar unas greguerías políticas estuvo secuestrada 
por la censura. Pero ¿tan importante era lo que decía 
allí? Solamente sé que el autor era un sacerdote de la 
Catedral, un canónigo, llamado Jonás Castro y que 
habló de cuestiones políticas que entonces no esta-
ban bien vistas.	

 La cuestión es que la Revista se fue apa-
gando y lo que era de mes en mes, se con-
virtió de año en año, hasta que en la déca-
da de los setenta solamente se publicaba 
como Memoria y desapareció. Existieron 
varios intentos por recuperarla hasta el 
conseguido en 1996, cuando el H. Luis 
Miguel alcanzó que un grupo de “locos” 
la pusieran en marcha. El material de ese 

nuevo primer nú-
mero con el que 
terminaba el cur-
so eran, especial-
mente las fotos de 
las clases. El pri-
mer artículo que 
escribió allí mi 
padre, contempla-
ba a los profesores 
que habían muer-
to en ese curso, 
esas son las pági-

nas con las que uno se emociona cuando 
se leen. Mi madre se encargó de las acti-
vidades de la sección de infantil, así como 
otros profesores hicieron lo propio con las 
suyas. No olvidemos que en esa reunión 
también debió estar Salvador Andrés y el 
H. Faustino, que hoy vive en Astorga. La 
idea era seguir cada curso, incluso crear 
un número “más literario” en torno a la 
Navidad. Así ocurrió con el segundo nú-

mero de la nueva época. Fue allí cuando nació una 
sección que sigue existiendo hoy veinticinco años 
después: Historias de Mi Cole. Allí estaba el historia-
dor que tengo en casa, que por entonces acababa la 
carrera, en la cual también estuvo presente su buen 
amigo y compañero, H. Javier Abad, que después, con 
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los años fue director del Colegio. En la biblioteca de 
casa, las Revistas de estos veinticinco años están en-
cuadernadas, con un lomo verde y letras doradas. A 
mí me gusta leerlas de vez en cuando ya que pronto 
llegamos nosotros, los tres hermanos a sus páginas, 
y la Revista también es nuestra historia; la historia 
de nuestros compañeros, de nuestros profesores, de 
nuestras excursiones, de nuestras aventuras como 
concursantes en premios… La Revista del Colegio no 
puede faltar nunca, no puede desaparecer. 

Falta un número que nunca se hizo porque estaba re-
servado para la Memoria de los 125 años del Colegio. 

Mi padre dice que fue un fallo no culminarlo, siendo 
además el número 250 de la Revista. Por último, no 
hay que olvidarse de las personas que imprimían estas 
páginas, y quienes la maquetaban. En la primera im-
prenta, junto al Colegio, Sus-Se, su propietario siem-
pre se quedaba una noche para poder llegar a termi-
narla y, hoy, hacerla es cosa de Ambrosio Rodríguez, 
una empresa histórica de una familia de alumnos del 
Colegio. La Revista Unión y este Boletín de Antiguos 
Alumnos yo creo que hacen buena pareja, son un ma-
trimonio que se quiere y que se espera, que mezclan 
sus páginas porque sus lectores también se buscan. 
Muchas gracias por leerme.

Las Memorias del H. Mariano Valdizán

Un Director del Colegio de Lourdes

E l H. Mariano Valdizán es el profesor decano del 
Colegio de Lourdes, junto al H. Salvador Alonso, 
ambos moradores de Bujedo con 97 y 95 años res-

pectivamente. Este Colegio fue su primera comunidad 
entre 1942 y 1948, recordando numerosas experiencias 
y personas que allí conoció. Es un historiador, escritor y 
muy autorizado investigador de cuestiones arqueológicas. 
Cuenta con una memoria prodigiosa que la ejerce y hoy 
sigue trabajando, recordando y escribiendo desde el mo-
nasterio burgalés. Se estrena como colaborador de este 
Boletín de Antiguos Alumnos ¡Nunca es tarde!

Es uno de los últimos años del siglo XIX. Los alum-
nos se dirigen desde el Colegio hacia el centro de 
Valladolid. Salen en perfecta formación para asistir a 
una concentración patriótica o escolar. Al frente, el 
esbelto y airoso abanderado porta solemne e inhiesta 
la gloriosa enseña de la Patria. Los profesores encua-
dran las ordenadas filas del garboso alumnado. Han 
recorrido el paseo de Zorrilla. Pasan el Colegio de las 
Carmelitas del Campo Grande. Se acercan al caserón 
de la antigua Academia de Caballería. Y continúan la 
marcha a lo largo de su fachada, a muy corta distancia 
de la misma. Llegan ya a la entrada principal del cas-
trense edificio. La satisfacción jubilosa de la entusiasta 
muchachada es flor de contagioso gozo en los rostros 
alborozados de los alumnos.

De pronto, lo inesperado: una orden imperiosa del enér-
gico director paraliza las columnas de colegiales, que 
retroceden seguidamente sin romper la disciplinada 

formación. Muda extrañeza se-
lla todos los rostros: de alumnos, de 
profesores, de transeúntes. Por segunda vez se inicia la 
marcha. Por segunda vez se avanza ante la Academia 
militar. Y, por segunda vez, al alcanzar la bandera la al-
tura de la puerta principal del edificio, el escolar desfile 
es inmovilizado por la vigorosa voz del brioso director. 
La aguda extrañeza se hace angustiosa interrogación en 
las miradas descompuestas. Las alas temblorosas de la 
inquietud siembran el ambiente de congoja y de temor 
a lo imprevisto. Los largos segundos gimen en su des-
paciosa lentitud. Resuelto cual si fuera la imagen viva 
de la decisión, el director rompe la embarazosa inmovi-
lidad. Se aproxima, firme en su ademán, al centinela y 
al cuerpo de guardia. Les increpa:

-“¿No han visto pasar ante Uds, por dos veces, la 
bandera patria? ¿No conocen su deber? ¿No deben 
saludarla?

La ordenada formación vuelve de nuevo sobre sus pa-
sos, preocupada y temerosa. Se rectifican posiciones. 
Se emprende el camino por tercera vez. Los alumnos 
se han dado cuenta de la decidida intervención de su 
director ¿Qué va a ocurrir? El abanderado prosigue 
cohibido e indeciso. Los alumnos lo hacen con enco-
gimiento, invadidos de curiosidad e inquietud. La sa-
grada enseña de España se adelanta otra vez hacia la 
Academia. Respiraciones contenidas, apagadas. El aire 
es denso. Pesa la luz. No hay cadencia en el andar, Al 
desfile le falta ritmo marcial. Las miradas se afilan y los 
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nervios se endurecen. El temor es ya ansiedad explo-
siva. La bandera de España avanza ante el edificio de 
la Academia. La bandera de la Patria sigue avanzando. 
Se acerca a la entrada principal. La bandera de España 
hondea ya frente a la portada del centro militar.

La vieja bandera imperial recuerda, arrogante, los me-
jores tiempos de su gloria esplendorosa cuando sus de-
dos de seda acarician las tersas bayonetas caladas con 
que unos soldados de España presentan armas, al paso 
majestuoso, de reina, de la enseña sacrosanta. La vieja 
bandera de España añora, ilusionada, su pasada gran-
deza, al besar amorosa –con los temblorosos labios de 
sus pliegues– los brillantes aceros toledanos con que, 
bajo el cielo de Castilla, el cuerpo de guardia de una 
Academia militar española le presenta armas y le rinde 
homenaje.

El aire muerto, pesado, se hace viento volador. Vuelan, 
sutiles también, las mariposas transparentes de la emo-
ción. La luz es leve, frágil. Y las almas son rumores ju-
bilosos de luz mañanera. Los alumnos se acrecen. Hay 
un oleaje de ritmo armonioso en su grácil andadura. 
Los pasos son más duros. El desfilar, más sonoro. Hay 
recia seguridad en las filas. Y hay orgullo en las silencio-
sas miradas. Los ardientes colores del hispano pabellón 
flamean triunfales y pretenden emular sus alturas a las 
nubes.

Aquel director del Colegio era un desterrado de 
España, que había pasado fuera de ella casi su vida en-
tera. Y era hijo y nieto de desterrados. El director siente 

que la sangre se le agolpa en los pulsos, en las sienes, 
en el pecho. Siente toda su vida, una vida muy tensa 
la suya, agarrotada a la garganta. Es mucha la sangre 
que salta bravía en sus pulmones. Es mucha la sangre 
que restalla indómita en sus venas. Y es muy indómita 
su sangre, largamente contenida. Es la sangre de tres 
generaciones la que galopa su cuerpo. La sangre de 
tres generaciones de heroísmos, de derrotas, de ideales 
y de destierros. Es la sangre ferozmente represada de 
tres generaciones, la que ahora irrumpe en torrencial 
crecida en su inmenso corazón. Indescriptible y helado 
latigazo de temblor mide la longitud pálida de su cuer-
po frío. Intensísima emoción agita su espíritu y sacude 
la honda profundidad de su alma. Es la victoria de toda 
su vida. Es la victoria de toda su sangre. Es la victoria 
de sus antepasados.

El hecho es histórico. El director del Colegio era un 
desterrado de su Patria. Había pasado fuera de España 
la casi totalidad de su vida. Y casi había nacido en el 
destierro. Y era hijo y hermano de desterrados. Y nieto 
de un guerrillero de la guerra de la Independencia que 
llegó a ser General del Ejército. Nieto de un General 
español que murió condenado a muerte, a manos de sus 
enemigos. Director del Colegio: llamémosle Hermano 
Dionisio. A su más tierna edad conoció el duro aleja-
miento del suelo patrio, y hubo de comer el pan duro 
del destierro; pan siempre amargo, siempre amasado 
y siempre comido con lágrimas. Desde sus inocentes 
cinco años, hubo de vivir exilado en Francia. Allí creció 
y se hizo hombre. Y, como planta nacida en fragosos 
riscos, él fue recio cual los poderosos árboles de las 

El H. Dionisio con los alumnos del Colegio de Lourdes de finales de siglo y alguno de los Hermanos profesores.
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sierras elevadas, que aprisionan a sus pies las duras ro-
cas y detienen las altas tempestades. Cuando expuso a 
su padre la resolución que había tomado de ingresar en 
la vida religiosa, aquél le respondió: “He dado mi vida 
en servicio de mi Rey ¿Podré negar a mi Dios el hijo 
que me pide?”. Y otro hermano suyo (tal vez, otros dos) 
seguirán posteriormente el mismo camino.

El día de la Inmaculada de 1852, a sus 21 años de edad, 
había ingresado en el Noviciado de Avignon, donde la 
sede de los Papas le recordaban su propio destierro. 
En Avignon recibió el hábito religioso el 19 de mar-
zo de 1853, y terminó su Noviciado el 21 de octubre 
del mismo año. Allí recibió, con el hábito, su nombre 
de religión: Frère Thionis. Tras recorrer tierras y paí-
ses: Francia, Alejandría de Egipto; y tras fundar como 
primer director la casa de Mónaco, donde su robusta 
personalidad dejó larga estela de agradable y recono-
cido recuerdo, vuelve a la Patria que no había podido 
conocer. Y después de breve estancia en Madrid y ser 
director del Colegio de San José, de Barcelona (actual 
Colegio “Condal”), fue destinado a Valladolid también 
como director del naciente Colegio de Lourdes. Es 
nombrado para este cargo en 1887, a los tres años de la 
fundación del Colegio.

Fue el segundo director que tuvo el Centro, y ocupó 
ese puesto durante diez años consecutivos, hasta su 
fallecimiento en esta misma ciudad el 28 de julio de 
1897. Bajo su dirección se triplicaron el número de 
alumnos y clases, se comienza a admitir mediopensio-
nistas y tiene lugar la apertura del internado. Por todo 
ello, fue necesario ampliar la construcción primitiva, 
y se levantó un segundo pabellón, paralelo al primero, 
que ha existido hasta fechas recientes.

Su padre: Tomás Postius Más, un jefe del ejército de 
Don Carlos [infante de España y pretendiente a la co-
rona] en Cataluña –se ha escrito que fue General, pero 
creo que sin fundamento–, durante la primera guerra 
carlista. Y que, ante el sesgo que tomó la contienda, 
prefirió la fidelidad a sus ideales, el alejamiento del 
suelo patrio con su familia, la inseguridad del destierro, 
a aceptar principios que se oponían a sus conviccio-
nes. Su abuelo, el General José Bussóns (“el Jep dels 
Estanys” por sobrenombre), voluntario que en la guerra 
de la Independencia llegó a alcanzar las estrellas de co-
ronel por su bizarría y hechos de armas en el ejército 
que en Cataluña se enfrentó a las divisiones napoleóni-
cas; grado militar que le fue reconocido y confirmado al 
terminar la contienda. Más tarde interviene en el perío-
do de luchas que siguió a la poco afortunada restaura-
ción de Fernando VII; y fue el jefe de la sublevación de 

los “agraviados”, precedente en ciertos aspectos, como 
todas aquellas revueltas, de las luchas carlistas pos-
teriores. Se refugió en Francia tras el fracaso militar. 
Pero, no acertando a ver la trampa que se le tendía, fue 
atraído con engaño a lugar cercano a la frontera; y sor-
prendido el 2 de febrero de 1828 por traidores a suel-
do del Conde de Mirasol, fue apresado con los cinco 
ayudantes que le acompañaban. Conducido al fuerte 
de Olot, en sus alturas fue arcabuceado en la mañana 
del 13 de febrero de 1828, con tres de sus ayudantes. 
Su hija Rosa fue la madre del H. Dionisio. El General 
Bussóns fue, pues, su abuelo materno.

Conocidos todos estos antecedentes del H. Dionisio, ya 
nos resultará más fácil entender la escena ocurrida ante 
la Academia de Caballería. La sangre también se hereda. 
Mejor dicho: la sangre siempre se hereda. Y más cuando 
se trata de ciertas sangres. Y cuando se han vivido cier-
tas vidas. Nuestro Hermano no empleó usualmente en 
España su nombre francés de religión, que ya dije que 
era Thionis. Entre nosotros se llamó Hermano Dionisio, 
me imagino que por mera semejanza fonética con un 
nombre que probablemente no tiene correspondiente 
en castellano. Es el nombre que figura en su lápida se-
pulcral. Su nombre civil era Tomás Postius Bussons. Era 
natural de Berga (Barcelona), donde nació el día 22 de 
abril de 1831. Sus restos reposan en el mausoleo de los 
Hermanos en el cementerio de Valladolid.

Hno Thionis o Dionisio, director 1887-1897.
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El hecho narrado al comienzo de estas líneas, me 
lo refirió el anciano Hermano Jesús Serrano en la 
Comunidad de Burgos, hará unos quince años, al 
preguntarle yo sin recordaba algo del H. Dionisio, a 
quien él había conocido personalmente; y cuya figu-
ra me había atraído a mí años antes, desde que tuve 
el primer conocimiento de él. Por entonces me re-
lacioné postalmente (1951) con tres familiares del 
H. Dionisio, de su mismo apellido, en Cataluña, 
cuyas direcciones pude conocer. Uno de ellos, el P. 
Juan Postius, claretiano, que fue Secretario General 
del Congreso Eucarístico Internacional de Madrid 
ya fallecido. Pero no poseían noticias concretas. Por 
las mismas fechas, Don Melchor Ferrer, de Sevilla, 
autor de la más extensa y documentada “Historia del 
Tradicionalismo Español”, que nada pudo añadirme 
sobre el padre del H. Dionisio porque su nombre no 
aparece en ningún documento carlista de la época, me 
dio la casi certeza de que no había ostentado el grado 
de General en el mencionado ejército de Don Carlos. 
Precisamente por no figurar en las colecciones de do-
cumentos y de boletines oficiales, lo que no sería po-
sible de tratarse de ese alto grado militar. A pesar de 
que se afirme lo contrario en sus notas necrológicas 

y en las reseñas apare-
cidas en el “Bulletin” 
con motivo de la muer-
te del H. Dionisio y de 
su hermano de sangre 
y hábito, el H. Sédulis. 
Es fácil que se trate de 
una falsa atribución, 
que se refería realmen-
te a su abuelo. El men-
cionado H. Sédulis es 
otra vida interesante. 
Ingresó posteriormente 
a él en la Congregación. 
Después de sesenta 
años en Egipto, murió 
en 1914 en el Colegio 
de Alejandría, donde el 
H. Dionisio había esta-
do también diez años; y 
con una muerte pareci-
da a la de su hermano.

La muerte del H. Dionisio, en Valladolid, ocurrió de 
forma inesperada. Le acompañaban por aquellos días 
en la comunidad sólo los dos Hermanos más jóvenes, 
pues el resto se encontraban haciendo ejercicios es-
pirituales en Madrid. El H. Dionisio se había acosta-
do, algo indispuesto, pero sin que se diera a la cosa 
mayor importancia. Y en un momento en que los dos 
Hermanos acudieron una vez más a su cuarto, le en-
contraron muerto. Fácil es suponer el sobresalto de 
los dos jóvenes Hermanos, que hubieron de poner 
telegráficamente el triste suceso en conocimiento de 
los superiores que presidían los ejercicios en Madrid. 
Estos datos referentes a su fallecimiento me los refi-
rió el conocido H. Valeriano Benildo, que era uno de 
los dos Hermanos que se hallaron presentes en aquel 
trance. Tanto el H. Jesús como el H. Valeriano coinci-
dían en que se trataba de un Hermano muy original. 
A su muerte fue enviado desde Mónaco, para honrar 
su tumba y su memoria, una rica corona metálica que 
confirma el aprecio y buen recuerdo que allí se le con-
servaba, tantos años después de haber abandonado el 
Principado. Este es el hombre de quien bien se puede 
afirmar, por los datos consignados, que puso las bases 
de la grandeza futura del primer Colegio del Distrito.

Publicado por vez primera en la Revista Distrito, 19 enero 1966
Reeditado en  “Antecedentes lasalianos en España, entre dos conmemoraciones centenarias lasaliana”  

1978-79 / 1980-1981.  Revista Distrito, nº 119. Monográfico

Otra de las primeras escenas de los colegiales del Lourdes, con sus gorros convertidos casi en generales.
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In MemoriamIn Memoriam
 Hermano Emilio López Mazariegos, profesor y catequista (1934-2021)

M azariegos, en la memoria de los alumnos del Lourdes de los ochenta, significa 
cercanía a Dios, maestro de espiritualidad, devoción a la Virgen María. La 
última vez que habló en público en su teatro, en 2009, lo hizo con la bri-

llantez de su chispa con la que encendía la espiritualidad de los alumnos décadas 
atrás. Tiempo después ha habido mucho silencio y sufrimiento interior. Catequista 
y preparador de primeras comuniones, sus gestos se grababan en la memoria del 
corazón o en el corazón del recuerdo. Su voz delicada, su mirada, su pelo canoso, su 
sonrisa, su hablar pausado, deshaciendo las palabras. Él había sido alumno interno 
del Colegio desde 1947 y hasta 1954, tras haber nacido en Melgar de Arriba, en la 
provincia de Valladolid en 1934. Conoció los días brillantes, como alumno, de las victorias 
de los Campeonatos Escolares, esas competiciones deportivas nacionales que dieron fama en 
todo el país a este Colegio de los Hermanos que los ganaba año tras año y hasta en cinco ocasiones. 
Al concluir el Bachillerato decidió entrar en el Instituto lasaliano y recibió el nombre de H. Emilio de 
María. Gracias al paisano de su pueblo, el importantísimo H. Guillermo Félix, se abrió la posibilidad 
de la formación teológica de los jóvenes Hermanos, con profesores lasalianos que procedían de la 
Universidad Gregoriana de Roma y dispuestos a abrir brecha en Salamanca. El H. Emilio salió como 
licenciado en Teología. Después pasó a Portugal donde llegó a ser director del Colegio de Abrantes. Al 
Lourdes regresó en dos ocasiones, entre 1976 y 1980, entre 1983 y 1986. Inició su camino en misiones, 
América, México, Centroamérica. Escribía mucho y bien, tenía qué comunicar y allí fue maestro de 
espiritualidad y oración, con numerosos títulos publicados y bien difundidos. Con los años regresó. 
Su sensibilidad quizás no estaba hecha para recibir determinados gestos y palabras, incluso dentro 
de la Iglesia; quizás se encontró con una realidad distinta a la que había dejado años atrás, incluso en 
los colegios de los Hermanos. Quizás este místico lasaliano no entendió que estaba solo ante ciertas 
percepciones. Dice Juan Cabezudo que cuando la muerte de los Hermanos afecta y mucho, “es como 
si muriese poco a poco nuestra juventud”. Entonces, quizás ocurre al contrario que en la mencionada 
canción, nosotros no somos los que pasamos sino que ellos entran en nuestro interior, se quedan y nos 
duele cuando tenemos que soltar amarras vitales: “fue un referente para nosotros en esos años ochenta, 
con esa presencia imponente que tenía y un empuje y vitalidad que te hacía remover sí o sí”. Desde 
aquel 26 de febrero de 2021, el H. Emilio Mazariegos, aquel “hombre de Dios” reposa en Bujedo.

Gabriel Óvilo

A 
mediados de este mes de junio de 2021 se nos ha ido nuestro querido compañero 
y socio fundador de la Asociación en esta segunda etapa, Gabriel Óvilo. Indicaba 
Ángel María de Pablos que su “bondad triplicaba a su altura física y su sentido 

de la amistad y del compañerismo no le cabían en el pecho”. Begoña Sánchez lo 
definía como “un gran trabajador en esta Asociación; siempre con su carpeta, pre-
guntando en qué podía ayudar”. Un hombre bueno y de gran ternura, que narraba 
cuitas divertidas y nos llenaba de humor nuestras reuniones, siempre pendiente de 
su familia, de su esposa, de sus hijos y de sus nietos. Su hijo Gabriel Óvilo López 
lo definía de una de las formas más preciosas que he visto retratar a un padre: “ha 
vivido como tres vidas de cualquier persona, ha amado a su esposa con una devoción 
pese a las tempestades, como creo que jamás he visto; se ha entregado a sus hijos hasta la 
extenuación … y todavía le quedaba energía para arropar, educar, proteger, estar presente en la vida de 
sus nietos, como solo un padre sabe estar. Su intensidad me ha permitido ver que el motor mismo de 
su vida ha sido el “servicio”. Gracias, por ese servicio, gracias por todo lo aprendido a tu lado, Gracias”.
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Hermano Pablo Santamaría (1936-2020)

E l Hermano Pablo Santamaría falleció en una tarde última del verano de 2020, 
en el mes de septiembre, en su casa de los últimos años, Arcas Reales. De 85 
años, había nacido en Belorado, Burgos, en el verano de 1936, sufriendo una 

posguerra complicada entre prisiones políticas de su padre sastre y trabajos de su 
madre. Y aunque en ese tiempo cainita era señalado, Pablo era el más listo de la 
escuela, con gesto tímido pero con sonrisa de cierta picardía, campeón de canicas 
en su pueblo eso sí. A Bujedo llegó en 1948 para ser Hermano y recibió el nombre 
de H. Pablo Julián. Durante muchos años vivió en Abrantes, en Portugal, y en Oporto 
comenzó su carrera de Ciencias Exactas. Después de su regreso a España fue director 
de La Felguera, sin que faltasen allí sus novedades pedagógicas. Después los Colegios de 
Lourdes (entre 1989 y 2000) y La Salle de Burgos fueron los destinos de este “hombre sensato 
y reposado”. En ambos se destacó como el administrador extraordinario y fiel, en medio de la música 
de su despacho, sus gafas colgando al cuello, la clase de inglés a los alumnos de los últimos cursos de la 
EGB. De Burgos vino a Arcas Reales, obligado por su corazón y volvió a ser el administrador entregado. 
Su salud se resquebrajaba por una enfermedad muy prolongada. Sabía del final del camino pero se mos-
traba agradecido y privilegiado ante Dios: “¿Por qué soy un privilegiado? Vivo en una residencia de los 
Hermanos de La Salle, con una treintena de compañeros, un sacerdote y dos parientes de Hermanos y 
todos en buena armonía; nos ayudamos lo que podemos. Tenemos un director que es más que un padre, 
se llama Aquilino y yo tengo la sensación que nos quiere y nos cuida con mucho cariño, nos quiere de 
verdad y yo le estoy muy agradecido por las muchas atenciones que tiene conmigo”. Y se dirigía a su 
Señor: “estoy muy agradecido y feliz porque vas caminando junto a mí hasta el final de mi destino”. Y 
llegó aquel día 20 de septiembre. El Monasterio de Bujedo, tierra sagrada lasaliana, le esperaba como 
última morada de maestros sencillos y entregados.

El Hermano Jesús Gil, un vigoroso jefe de estudios (1932-2021)

E l 11 de agosto de 2021 moría el H. Jesús Gil y Gil, profesor del Colegio Nuestra 
Señora de Lourdes entre 1973 y 1987, muchos años para perfilarse como un 
hombre muy conocido, importante y de garbo con los alumnos de los años 

setenta y ochenta. Cuando concluía el curso 1986-1987, el visitador le enviaba al 
Colegio de La Salle de Burgos, donde ha permanecido muchos años también, hasta 
su último retiro en Arcas Reales. Salir de Valladolid y de su Colegio de Lourdes, 
le costó mucho porque le gustaba, se sentía cómodo, era un hombre de gobierno 
en el centro, entendía muy bien sus engranajes, con su bata blanca, muchas veces 
desabrochada como queriendo dar mayor velocidad a la vida colegial, a una vida 
colegial exigente. Aquellas clases de idiomas no eran para perder ni un minuto, casi de 
una marcialidad absoluta en el vocabulario, en la conjugación de los verbos. Su voz potente, 
todo un futbolero (yo creo que del Madrid aunque se empeñó que uno de nuestros compañeros era 
del Sabadell por la camiseta que llevaba y le decía siempre: “que empiece el del Sabadell...”). No 
se cortaba ni un pelo. Entonces era nuestro jefe de estudios, de la segunda etapa de EGB y antes 
había sido del llamado ciclo inicial y medio. El H. Jesús Gil fue el encargado en los últimos seten-
ta, primeros ochenta de hacer aquellas entrevistas a los nuevos alumnos del Lourdes, los que para 
entrar hacíamos un examen de nivel. Eso no quería decir que allí estudiásemos solamente los que 
dominaban en 1º de EGB la lectura, la escritura, sumar y restar. Me imagino que aquel examen era 
para situar un poco al alumno, para configurar los grupos de aquellos “peques” del Colegio como nos 
llamaba su buenísimo amigo y Hermano Fortunato Berciano. Aquel Hermano estimulaba con algo 
muy sencillo, las bolas de anís (buenísimas, las mejores las azules) y el famoso regaliz. Esa pedagogía 
ya se encontraba muy repartida, no era selectiva como antaño. Y él era el caudal, el representante 
de todo aquello. Es un magnífico símbolo del Colegio que nosotros, los de mi generación anterior y 
posterior conocimos, del que nos formó con exigencia, con cierta marcialidad, responsabilidad y que 
nos transmitían una bella forma de descubrir a Dios en nuestra infancia y juventud. 
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 En recuerdo de Tomás Vega Rodriguez

T omás Vega fue mi Hermano Maestro en el Colegio Ntra. Sra. de Lourdes a 
partir del año 1957. Hacia tándem con el Hermano Isidoro (Hno. Sinesio) 
en primero de bachillerato. Uno impartía la lengua castellana y asignaturas 

de letras y el otro impartía las ciencias y materias afines. 

Recuerdo siempre con satisfacción y orgullo, cómo, además de los conteni-
dos propios de cada una de las asignaturas y a través del juego competitivo 
y memorístico, aprendíamos los pueblos de España (Partidos judiciales de 
entonces), rivalizábamos en cálculo mental, aprendíamos las lecciones de ur-
banidad, participábamos en juegos de patio de recreo, … Eran unos profes muy 
activos pues apenas nos sacaban diez u once años.

A lo largo de varios años que estuve en Bujedo, donde ingresé por la intervención de Tomás 
Vega, se preocupó por mi formación y yo notaba su cercanía y su amistad.

Con el paso de los años y ya cambiado nuestro estatus social y familiar nuestra relación de 
educador- educando se convirtió en verdadera amistad. Nuestras conversaciones y contactos 
versaban sobre la familia, los trabajos de los hijos, departíamos sobre lo social, lo político, los 
conocidos, …

Siempre he apreciado el interés que mostraba hacia cualquier asunto relacionado con nues-
tro Cole, el Lourdes: compañeros, antiguos alumnos, eventos conmemorativos de cada pro-
moción de alumnos de las que fue su profesor, así como fechas conmemorativas del propio 
Colegio.

Cuando el pasado 24 de abril, sábado, recibo una llamada de Beatriz, una de sus hijas, que 
con una dolorosa emoción me dijo, “Ángel, papá se acaba de morir”, yo no daba crédito a lo 
que oía y me quedé totalmente sobrecogido con la noticia ya que el día anterior, Tomás y yo, 
habíamos hablado por teléfono como hacíamos tantas veces en este último año de pandemia, 
año en el que apenas salió de su casa de “La Finquilla”. Dicha comunicación telefónica fue 
de lo más positiva ya que le encontré entusiasmado con la vida, con la familia, con su nieto 
Carlos, con las dos dosis de vacuna ya acabadas de recibir, con la mejoría de los problemas 
de su pierna, con el brote de los primeros tomates en su huerta, con el pronóstico de una 
mejoría del tiempo, …

Ahora, el vino que solíamos tomar los viernes a mediodía con unos cuantos amigos haremos 
lo posible por continuar con la tradición siempre en su memoria. 

Siento muchísimo su ausencia. 

Se ha ido una buena persona que trasmitía siempre buenas costumbres y valores, que derro-
chaba simpatía y tenía siempre una palabra apropiada como apoyo y consejo.

Ángel Hernández Morín
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Sección de Información Breve sobre la cotidianidad que interesa

C
orrieron rumores de cambios en la direc-
ción del Colegio de Lourdes y al final se 
confirmaron. De la resolución final nos 

enteramos por “El Diario Montañés”… ¡si, no 
se sorprendan! El que había sido, en los últi-
mos seis años, director de este nuestro centro, 
H. Francisco Javier Gutiérrez se convertía 
en nuevo director del Colegio La Salle de su 
pueblo Los Corrales de Buelna. Y aquel rota-
tivo contó con la información oficial antes que 
nosotros. La sección “Picadillo” guardó silencio 
hasta escucharlo de oídos propios del Colegio y 
nos dimos por enterados a través de la agencia 
Europapress. Sentimos que no se haya reflejado 
en otros medios de comunicación de la ciudad. 

E l nuevo director es 
Abraham Jorge 
Meneses Villagrá, 

natural desde 1964 de 
tierras palentinas, de 
Grijota. Desde los cinco 
años entró como alum-
no en el Colegio La 
Salle de Palencia y des-
de ese momento no ha 
perdido la conexión con 
la Institución La Salle. 
Estudió el bachillerato de 
Teología catequética en el 
Instituto San Pío X de Madrid entre 1983 y 1986 
y se licenció en Ciencias Químicas (Química-
Física) por la Universidad de Valladolid en 
1992. Fue profesor de su Colegio y encargado 
de pastoral en Palencia, entre 1993 y 1998, en-
cargado de Pastoral del Distrito de Valladolid 
entre 1998 y 2005; y finalmente, Director del 
Colegio La Salle de Santiago de Compostela 
entre 2005 y 2012. Desde 2013 es profesor del 

Colegio de Lourdes en Enseñanza Secundaria y 
Bachillerato en las asignaturas de física, mate-
máticas, religión, laboratorio y biología. Desde 
aquel H. Joldiniano que comenzó en enero de 
1884, hace el número vigesimosexto de los di-
rectores del centro. A ambos dos les deseamos 
mucha suerte en sus nuevos trabajos, y a Jorge 
Meneses una cordial bienvenida, por lo que 
nos toca, en su nuevo cargo, a cuya disposición 
siempre estamos los Antiguos Alumnos.

L a Comunidad de Hermanos de La Salle del 
Colegio de Lourdes también ha cambiado 
de superior. La obediencia ha recaído, sus-

tituyendo al H. José Carlos García Moreno, 
en el vallisoletano H. Óscar Cordovilla, úni-
co Hermano que imparte sus clases en las au-
las del Colegio desde este curso que comienza 
2021-2022. Estará junto con el mencionado H. 
José Carlos muy atento a todo lo que pueda 
ocurrir en esta Asociación. El H. Óscar estudió 
en el Colegio de La Salle de Valladolid y en la 
Facultad de Ciencias de la Universidad, se en-
cuentra en su segunda estancia en el Colegio, 
tras haber dirigido varios centros de La Salle.

T ras la dimisión a petición propia de 
Fernando del Pino como Presidente de 
Consejo de la Coordinadora de Antiguos 

Alumnos del distrito ARLEP, demarcación 
geográfica para España y Portugal, le ha sus-
tituido el que era su vicepresidente José Luis 
Llacer, de amplia experiencia en la misma y 
en la Institución La Salle. Fernando del Pino 
ha contribuido de manera magistral a unir a las 
distintas Asociaciones de Antiguos Alumnos, 
incluso en tiempos de pandemia, destacando 
por su constante dedicación. Saludamos al 
nuevo Presidente nacional.

de antiguos alumnos

Nuevo director del Colegio, 
Abraham Jorge Meneses.
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E l que fuera el primer Presidente de esta 
nueva época de la Asociación de Antiguos 
Alumnos del Colegio de Lourdes, el pe-

riodista Ángel María de Pablos (Asociado 
de Honor 2018) ha sido galardonado con el 
Premio XXXIV Francisco de Cossío para dis-
tinguir su larga trayectoria periodística. El es-
critor, periodista, poeta, hombre de teatro, dio 
sus primeros pasos en las páginas de El Norte 
de Castilla, a los catorce años, ejerciendo tam-
bién la profesión en El Mundo de Valladolid 
como jefe de Deportes y jefe de Cultura. 
Numerosos reconocimientos ha recibido como 
informador deportivo, materia en la que resaltó 
especialmente como periodista en el ciclismo, 
con las cámaras de Televisión Española, don-
de era bien conocido por el tratamiento lite-
rario y cultural que hacía de la marcha de la 
“serpiente multicolor” de la Vuelta Ciclista a 
España. Hijo del también escritor y hombre 
de El Norte, Angel de Pablos Chapado por 
el que siente una profundísima admiración, el 
que fue antiguo alumno del Colegio ha des-
tacado por la utilización de un “escrupuloso” 
uso del “mejor castellano de nuestra tierra”. 

I gualmente el que hasta ahora era Visitador 
Titular del Distrito ARLEP, el H. José 
Román Pérez Conde, ha renovado su 

cargo por espacio de tres años, hasta septiem-
bre de 2024. Los Hermanos también han cele-
brado junto con sus colaboradores y asociados 
el III Capítulo Distrital, en el que se abarca 
toda España y Portugal, en estos primeros días 
del verano de 2021. Aunque vinculado al anti-
guo Distrito de Bilbao, el Hermano Visitador 
Titular del Distrito que abarca España y 
Portugal nació en tierras vallisoletanas, en 
Olmedo.

A lgunos veteranos profesores del centro 
comienzan su periodo de cuatro años de 
prejubilación. Nosotros los vemos todavía 

muy jóvenes y con mucho “carrete” pero en 
este momento han podido reducir el número 
de horas que impartirán clase: nos referimos 
en Educación Primaria a Salvador Andrés 
Hernández (desde 1981-1982), María 
Ángeles de la Cruz Rodríguez (desde 1981-
1982) y Juan Carlos Valverde Garrido 
(desde 1983-1984); Lourdes Cubero Rubio 
(desde 1987-1988) y Nieves Bermejo Gómez 
(desde 1996-1997) en Educación Secundaria. 
En noviembre de 2020 concluyó definitiva-
mente su prejubilación la entrañable y siem-
pre querida Felisa Herrero al frente de la 
Recepción del Colegio, tras recibir numerosos 
homenajes entre los que se encontró, en 2019, 
el nombramiento de Asociada de Honor de esta 
Asociación, sin haber sido Antigua Alumna (en 
este caso la matrícula fue convalidada con mu-
cho cariño). En las Navidades de 2020 se ha-
bían jubilado Lali Tascón (desde 1990-1991) 
y María Cruz Angulo Combarros (desde 
1989-1990). En septiembre de 2021 también 
se jubilará Joaquín de Prado Palacios (des-
de 2003-2004), que además de profesor de 
Francés ha sido entregado coordinador del 
Internado.

H asta la Asociación siempre llegan curio-
sas peticiones, de las que aprendemos 
mucho, sobre la trayectoria de Antiguos 

Alumnos. Así ocurrió cuando del maestro 
Roberto Alonso Miranda (colaborador de la 
Fundación Cantera Burgos de Miranda), es-
tudioso de las historias de Miranda de Duero, 
recibimos una petición para conocer la trayec-
toria colegial del antiguo alumno Mariano 

Angel María de Pablos con su Premio Francisco de Cossío.

Premio Cossío Angel María de Pablos con sus hijos, todos ellos 
antiguos alumnos del Colegio
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García Landa, nacido en aquella localidad 
burgalesa, junto a Bujedo, en agosto de 1930 
y estudiante del centro, entre el curso 1940-
1941 en que comenzaba el bachillerato y el 
1946-1947 en que concluía en la clase de 7º 
B. Condiscípulo de Alejandro Nieto García 
y del músico Pedro Zuloaga, este aplicado 
alumno –que gracias al gran documentalista 
que es el H. Albino Jorge pudimos saber 
sus medias académicas–, destacó como intér-
prete independiente y doctor en Traducción. 
Se había licenciado en Derecho en 1952 en 
la Universidad de Valladolid y fue entonces 
cuando decidió expatriarse voluntariamente. 
Diplomado en Derecho Comunitario en el 
Instituto de Altos Estudios Europeos en la 
Universidad italiana de Turín, continuó es-
tudiando entre 1955 y 1960 filosofía y ma-
temáticas en la Universidad de Gotinga, en 
Baja Sajonia (Alemania). Desempeñó por es-
pacio de nueve meses el cargo de Ministro 
de Información del Gobierno de la Segunda 
República en el Exilio, Gobierno que entre 
1960 y 1962 estuvo presidido por Emilio 
Herrera Linares. Entre sus obras destaca su 
novela “La Libertad” publicada en Seix-Barral 
en 1977, así como numerosos títulos desde su 
dimensión como traductor. Falleció en 2014.

T ambién el Colegio y al Asociación acoge vi-
sitas que aportan mucho. En esta ocasión 
fue a través de nuestros queridos Javier 

Benito –constante animador y entrenador– y 
Daniel Barrigón, este último responsable 
de Deporte del centro. El 21 de julio pasado 
recibieron en el centro a un antiguo alumno 
muy especial, Jesús Llano Elcid, historia viva 
del deporte en el Colegio, alumno desde 1940 
hasta 1951. Fue campeón de España escolar 
representando al Lourdes dos años consecuti-
vos y recibió la copa de campeones como capi-
tán de la expedición colegial de 1950 y 1951. 
Participó en balonmano 11, gimnasia educa-
tiva, balón-volea y baloncesto, proclamándose 
campeón en todas las disciplinas y destacando 
especialmente en este último deporte. En 1951 
fue elegido para la selección española universi-
taria de baloncesto tras las grandes actuaciones 
realizadas en los campeonatos. Setenta años 
después ha posado con los trofeos que levantó 
en representación del Colegio y que siguen en 
la vitrina principal de trofeos del centro.

Jesús Llano Elcid hoy con sus trofeos de entonces.

Los trofeos de entonces.
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El Norte de Castilla 15 julio 1941
En el Colegio de Nuestra Señora de Lourdes
Reunión extraordinaria de antiguos alumnos

A yer se reunieron en asamblea extraordinaria los an-
tiguos alumnos de las escuelas de los Hermanos de 
la Doctrina Cristiana de la provincia de Valladolid. 

Dicha reunión tenía por objeto además despedir a su 
compañero de Colegio y gobernador civil don Jesús 
Rivero Meneses, que por haber sido nombrado para 
otro cargo fuera de Valladolid cesa en el mando de 
esta provincia. A las once y media, los exalumnos en 
número de un centenar aproximadamente, oyeron misa 
en la capilla del Colegio Nuestra Señora de Lourdes. 
Posteriormente, los antiguos compañeros, juntamente 
con algunos de sus profesores, se reunieron en los co-
medores del centro docente, donde les fue servida una 
comida. A los postres habló brevemente el presidente 
de la Asociación de antiguos alumnos, don Arturo León, 
congratulándose de la presencia del señor Rivero y 
lamentando al propio tiempo su marcha de la ciudad, 
en la que tantos éxitos ha conseguido en el cargo en 
que cesa y tantas simpatías supo conquistar en todos 
los sectores de la vida provincial. Pronunció también 
unas palabras en este mismo sentido el ex alumno don 
Fausto Sánchez.

El señor Rivero agrupó en torno suyo a sus antiguos 
camaradas, explayando en amena charla algunas ideas 
sobre la orientación que debe darse a la Asociación, 
por la que tanto cariño siente, pasando luego a expo-
ner unas documentadísimas teorías sobre Economía, 
en las que demostró la sólida preparación en dicha 
materia, y que fueron escuchadas con suma atención 
por todos los presentes. Prometió finalmente volver a 
ocuparse de tan interesante tema en una conferencia 
que, a semejanza de otras expuestas por los asociados 
en sus respectivas actividades, convendrá celebrar 
periódicamente. Los compañeros de Colegio del se-
ñor Rivero expresaron a éste con nutridos aplausos 
y reiteradas muestras de aprobación la complacencia 
con que fue escuchado. Por último, el director, reve-
rendo Hermano Celestino, expresó la satisfacción del 
Colegio por contar entre sus alumnos al señor Rivero, 
honra y gala de aquél felicitándole por su nuevo car-
go al que ha sido llevado por el Caudillo, demostra-
ción de las altas dotes de tan distinguido alumno de 
Nuestra Señora de Lourdes. 

Al finalizar la comida, el señor Rivero y su secretario 
particular, don Ramón Pradera, repartieron entre los 
comensales numerosos bonos para los necesitados con 
los que el gobernador obsequia a los menesterosos de la 

ciudad con mo-
tivo de su cese 
en dicho cargo. 
Terminada la 
comida, los ex 
alumnos, recor-
dando los felices 
días de estancia 
en el Colegio, 
irrumpieron en 
los cuartos de 
juegos, y sacan-
do toda clase 
de adminículos, 
se dedicaron a 
repetir pasados 
campeonatos 
de zancos, escu-
dos, balón, etc, 
en los que de-
mostraron que 
los 20 o 30 años 
pasados no les 
han hecho olvi-
dar ni el manejo 
de aquéllos ni 
sus condiciones 
para los mismos.

Fueron unas horas verdaderamente felices, en las 
que la camaradería reinó totalmente entre todos los 
reunidos, y entre los cuales el propio gobernador 
quiso olvidar esta condición para convertirse en un 
compañero más, dejando una gratísima impresión 
entre todos y prometiéndose mutuamente la repe-
tición de actos como éste, en los que los lazos de 
afecto y entrañable compañerismo, adquirieron un 
verdadero concepto de amistad auténtica e indes-
tructible, que ni las ausencias ni los años pueden 
entibiar.

Cerca de las siete de la tarde abandonó el goberna-
dor civil, señor Rivero, el Colegio, dado que atencio-
nes urgentes requerían su presencia en otro lugar, 
siendo despedido por todos con evidentes muestras 
de simpatía. La dirección y hermanos del Colegio 
recibieron múltiples felicitaciones por la magnífi-
ca organización de todos los actos, que resultaron 
espléndidos.

Hemeroteca
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La Primera Orla del Colegio cumple cien años

Es propio del edificio colegial la gran cantidad 
de orlas de bachilleres, del Curso de Orientación 
Universitaria (COU) o de segundo de bachillera-
to en el plan actual que se reparten por sus pasi-
llos. La primera que se conserva es la de aquellos 
bachilleres que concluyeron el Colegio en 1921, 
un total –precisamente– de veintiún jóvenes, to-
dos ellos enmarcados en este recuerdo, dentro de 
un ambiente clásico, de foro romano y en el cual 
se daban cita para discutir y debatir algunos ilus-
tres de aquella sociedad, sin que faltase la loba 
Capitolina, con Rómulo y Remo. Una escenogra-
fía que subrayaba a los laureados estudiantes de 
manera muy artística. Uno de ellos era Onésimo 
Redondo, el cual habría de tener muy pronto, en 
los años treinta, una gran proyección política, lle-
gando incluso a la mitificación cuando murió en 
los primeros días de la Guerra Civil en Labajos y 

fue destacado, por la apologética del bando nacio-
nal, como el “caudillo de Castilla”. La retórica de 
aquellos días simplemente le llamaba “Onésimo”, 
nombre que se añadió al de la localidad donde ha-
bía nacido: Quintanilla. Cuando se convirtió en 
bachiller tenía dieciséis años. Fue interno y como 
becario, en dos años concluyó estos estudios, en-
tre segundo y sexto. Algunos de sus compañeros le 
definían como inteligente y trabajador aunque un 
poco aislado. Tras sus estudios universitarios, sacó 
oposiciones al Cuerpo de oficiales administrativos 
del Ministerio de Hacienda en Salamanca, viajó a 
Alemania, fundó en Valladolid el diario “Libertad” y 
después creó y lideró las JONS, unidas a la Falange 
de José Antonio Primo de Rivera un 4 de marzo de 
1934. Su muerte prematura, el 25 de julio de 1936, 
lo convirtió en ese mito incluso en el Colegio, por 
encima de su condición de excelente estudiante. 

La orla de bachilleres de 1921.
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